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LA PEQUEÑA VIRTUD 


Una película distribuida por LUMIERE, 
dirigida por Serge Korber. 
Adaptación de Pier Michele. 
Dibujos de García Seijas. 


FERDINAND JACQUES PERRIN 
claire DANY CARREL 
BRADY ROBERT HOSSEIN 
lorenzi PIERRE BRASSEUR 


“-¿Qué va a 
servirse, mon- 
sieur? - Un 
vaso grande y 
de arsé¬ 
nico...” 

Con este diá¬ 
logo del filme 
original se ini¬ 
cia la versión 
libre de esta gran película: 
“La pequeña virtud”. 

¿Cuál es la pequeña 


virtud? “-¿Pequeña? Grande, 
Claire, inmensa...”, dice Fer* 
dinand en un final pleno do 
emoción y sentimiento. Pero 
no vamos a revelar otros de 
talles de la trama romántico* 
policial de la historia que no» 
ocupa. Magníficamente escrl 
ta e ilustrada, esta versión 
gráfica de “La pequeña vir¬ 
tud” merece gustarse sin an¬ 
ticipos. 
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va a servirse, | 


de esos dias negros. En los que dan ga 
de escaparse del mundo. A pesar del sol 
ante y el aire que la primavera dispersa 
por París. “■ — 


^("¡Qué sea angelical y diabólica! Tierna y 
peligrosa a la vez..."¿De dónde saco yo 
una modelo semejante?) 














































(Kerman, mi patrón, me la exigió así 
para la campaña publicitaria de esa nue¬ 
va crema de belleza. ¡Pero no la encon¬ 
traré! No existe una mujer...) _ 


¿Puedo sentarme a su mesa, monsieur? 


..este... ¡Segu 
mademoiselle! 


Cabellos castaños claros, ojos profunda¬ 
mente negros, buenas..., buenísimas 
formas. Y bella, extraordinariamente 

bella. ,-—- « 

Bfcaw Suficiente. Ya sé que ' 

• - íu(no estoy soñándola. > 


Entonces el dfa cambia. Abruptamente. ¿Quién pidió es 
te amargo café? "¡Ch ampaña, mozo, del mejor!" 


Pero no se asuste. No estoy] 

loco. Sucede que acababa(M 
pedir al Cielo un imposible 
que usted concretó. 


¿Llegó la esperada? 


Sf. ¡Y debo festejarlo! Pero 
hágame antes un favor. ¡Des¬ 
críbame a esta muchacha, 

. pronto!_ 


No me asusta su entusias 
mo, sino... 


¡Aqufestá! ¡Deténganla, es una ladro¬ 
na! Iba junto a mfen el subterráneo 
y robó mi billetera. - -- 


...ese hombre. Ha estado siguiéndome 
por la calle. Por eso me atreví a sentarme 
__ a su mesa. ,- - 


¿Sabe lo .que está diciendo? 


J ¡Lo que oyó, jovencito! Esa muñeca^ 
es una la-dro-na . Regístrenla y 
verán que aún tiene en su poder mi 
^ billetera. ¡Vamos, hágalo! ^ 
























































































Vamos, amigo. Dormirá la mona en 
la seccional. ^ 


Ruido sc» atrevería? Esa mirada de 
Mtsuuiocida lo paraliza. Destila 
IMI«*I v |HMjatodo. ¿Conoce alguien un 
Angel ladrón? 


Pongo las cosas en su lugar. ¡Llé¬ 
vese de aquí a este borracho! Su 
aliento apesta a alcohol. Está al 
borde del "delirium tremens" y ve 
-- v visiones. ~— - 


¡Digo la 
verdad! 


El susto pasó. Dígame ahora. Dí¬ 
game ahora su nombre y le haré 
una oferta que puede convenirle 
tanto como a mí. _V 


¿Qué hace usted, mon 
sieur? 


nombre es ^^ 

¡ f ¿Es usted Ferdinand Durandeu? Al- 
11 guien lo requiere en el teléfono. La 
M descripción que me dio responde a 
ÉL sus características. _ 


¡La tengo, Kerman! Es tal como la que 
necesitamos. Sí, ya mismo la llevo al 
estudio... ¡Vaya preparando mi nuevo 
contrato!¿Cómo la conseguí? ¡Habilidad, 
mon ami, pura habilidad! 


Debe ser Kerman, mi patrón. El sabe 
que suelo venir a este café a matar mis 
penas. ¡Aguárdeme aquí! No tardaré mu 


Bien, Ferdinand. 


Lo sabe pronto, cuando el mozo llega y lo ve 
abatido otra vez. "Son trescientos francos, 
monsieur? el champaña era bueno." 


Mlíontc feliz y fanfarrón. Ya 
ko lindrá que buscar otro traba- 
|t Sólo le bastará llevar a ese 
Mil, ponerla ante su cámara, 
bilí la luz suficiente y... 


[(¿Por qué?) 


Bien, los pagaré. Creo que es justo la canti 

dad que tengo en... ^ 





















































































) la que precisábamos, Kerman 

Hiahñlira 


¡Mi billetera! La tema, lo juro. Pero no 
está. Entonces..._ _ _^ 


¿Que soy un pobre imbecil.victima 
de una punguista? 


¿Sabe qué pienso, monsieur Du 
randeu? 


Exactamente eso. El barrio latino 
de París está lleno de muchachas 
como ella. Ese ebrio tenía razón. 
Olvide la cuenta y váyase antes 
que mi compasión se esfume. 


¿Amor a primera vista? Tal vez. Lo cierto 
es que no la olvida. Durante días mantiene 
su imagen en su cerebro. La sueña por las 
noches solitarias en su cuarto de bohemio. 

Y una tarde... 


¡Cuando quiera uno recurriré a un 
buen fotógrafo y no a un inexperto 
trotacalles! 


Se lo que piensa, monsieur. I 
mismo que mi padre y yo! 


¿Una foto con el niño, madame? Será 
un bello recuerdo... 


( ¿Pensar? ¿Quién tiene ganas 

de pensar con el estómago y los 
bolsillos vacíos? París no era 
para mí. Regresaré a Villeron, 
mi puebjo natal, y me dedicaré 
a plantar rábanos, como todos 
mis antepasados. Y todo por esa 


(Ni siquiera sé su nombre. Pero no la \ 

maldigo. Me gustaba. Podía haberme 
ayudado a algo más: hubiese salvado mi/ 
y mi vida.) _ ^ |/ 

ícT" 

> 


m 


Claro que sí. Pero está con otro hombre! 

Le sonríe dulce y sumisa. ¿Esposo? ¿No J 
vio? ¿Hermano? Repentinamente siente 
rabia. Podría acusarla ante el primer 
licía. Pero hay otra cosa que puede ha* | 
cen molestarla con una instantánea. I 


e engatuso 
francos. 1 


y con el diablo se llevo tus 
^¡Toma tu cámara y vete! 
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Nadie. Es un recuerdo que de¬ 
seo para mf. Ni siquiera tendrá 
que pagarlo, monsieur. . 


I 'iii» hl/o usted?¿Quién 
ftflhmó fotografiarnos? 



¡El rollo se ha velado! No habrá recuerdos \ 

para nadie. _ - 

-i //Es suficiente castigo. No debiste pegarle 
\ i I ni tienes derecho a estropear su herra- 
M \ mienta de trabajo. ¡Devuélvesela! 


¡Odio a los entrometidos! Debería 
hacer pedazos su maldita cámara 
si no estuviese hoy en un buen^ 




Es lo único que puede decir. Un mo¬ 
mento después todo da vueltas a su 
alrededor. París es un tiovivo que 
gira enloquecedor y alucinante. 

¡Vi cómo lo castigaban!¿Vamos a de¬ 

jarlo morir aquí? 


Avisen a la policía. Este hombre 
necesita atención médica. 


Algunos testigos aseguran que ese "oso" vestía como un hom 
bre elegante y que iba con una mujer. ¿La conocía? ¡Vamos, 
































































































TiHum! "Era bonita", dijo uno de esos 

testigos. Y tú pareces fácilmente su¬ 
gestionable, muchacho. En mi opinión 


Deja atrás el hospital de Saint Názare, y tomal 

por el Boulevard Saint Germain. No está lejoU 
su casa, si puede llamarse asf ese cuartucho] 
miserable que huele a liquido de revelar y a j 
soledad. ___I 

/I Intentó ayudarme después de todo. No quisS 


Es fácil lo que puede hacer: dibujar el ros¬ 
tro de la muchacha y mostrárselo al inspec¬ 
tor. Pero algo se lo impide: su corazón. Y 
en un extraño impulso de complicidad o 
compasión, niega. 


ocultas algoJ 


que él destruyera mi cámara y hasta me miró 
con ternura. ¿Acaso siente como yo y...?) J 


Los dos eran desconocidos para mí. Inten 
té fotografiarlos y ya sabe lo que pasó. 


Oui, monsieur. Debía hacer dos cosas. Por eso 
averigüé a qué hospital lo llevaban y esperé que 
^saliera para seguirlo hasta aquí. 


¿Usted? 


No falta un solo billete, ▼una preguntadle habló de 
¿Cuál es la segunda cosa ] m J a l policía que lo interro¬ 
gue vino a hacer? 1 9Ó? Un fotógrafo profesiona 


"Entre y siéntese. Y discúlpeme que no pueda invitarla otra vez con 
champaña" Ella obedece, pero no se sienta. Recorre lentamente con 
la mirada el cubil mísero. Pero su expresión no muestra desagrado. 
Sigue dulce como siempre cuando la vuelve hacia él. 


Tenga su billetera. Fue un error quitársela. 


En realidad, él es un muchacho tímido. Le 
avergüenza decir: "Porque la amo". Pero 
ella tiene la suficiente experiencia como pa- 
ra darse cuenta. _ 


¡Pues no lo hice! Dije a ese inspector, 
Lorenzi, que jamás la había visto an¬ 
tes. ¿Le parezco un imbécil de frágil 


Puede decir la verdad y tranquilizarla, 
pero necesita una pequeña venganza. 
"Supongamos que lo hice. ¿Qué haría usA 

ted? ¿Liquidarme con un balazo o llamar 

^jse oso aue me golpeó? _ 

T \ *1$,/ PÍ^Me iría de aquíinmedia- 
tamen ^ e - Y de París en 
la noch e. Sola. 


corazón? 


Sientes lo mismo que yo. Te pareces a lol 
muchachos de mi pueblo natal. Simples y 
nobles. Capaces de perderlo todo por la 
mujer que quieren. 


En absoluto, Ferdinand. ¿Por 
qué m^yudó? _. 

























































































¿Aceptas? 


a burla?) 


lis una confesión, Ferdinand! 
Me llamo Claire Vernon y si tie¬ 
nes tiempo y ganas de oír mi 
historia puedo 


de amor.,. 


Ahora sabe qué nombre ponerle a sus sueños. 
¿D ebe creer en ella? ¿En una ladrona? 

/Todo fue culpa de Brady, el "oso" que te las 
timó. El ayudó a mi padre en Lorient, donde 
vivíamos, cuando se vio envuelto en un a- 


l'rudbame tus sentimientos, Claire! 

i esa vida sucia y peligrosa. ¡Puedo 
lyitiliirte a ser decente! Haré de ti una 
i bien pagada y famosa. 


ululo 




ÍpOCO-J 


l difícil deshacerse de un tipo c 
pltindy. Y eso es todo. 

’ l Iodo? ¿No omites lo más im-" 
portante, Claire? Tu vida con , 
Hrady, ¿cómo es?¿Lo amas por 
^ obligación o por gusto? 


No pasa nada entre él y yo. Mi s 

padre tenía muchos defectos, 
¿sabes? Pero me enseñó una 
cosa desde niña: "Engaña a 
quien quieras, pero jamás a 
tu corazón". Soy fiel a esa 
virtud, aunque sólo sea una 
>equeña virtud. 


nirr^ 
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.. .pero es una lástima que la justicia tenga una venda sobre los ojos. ¡Lo es-1 
cuché todo, Claire Vernon! Fue una suerte decidirme a vigilara este inge- | 
nuo fotógrafo bohemio. ¿Nos vamos ya? 



Y considerando las circunstancias atenuantes y de-1 

más alegatos de la defensa, este tribunal, magnánl | 
mo f y otorgando una futura y pronta oportunidad a 
la acusada, resuelve condenarla a un año de p 




Y trescientas sesenta y cinco noches, mu¬ 
chacho. Van a resultarle solitarias y oscu 
ras si la ama como parece. Ella también 
siente mucho por usted. ¡Ayúdela cuando 
.vuelva a su lado! 


¿Qué sabe de Brady? 


3 


No pudimos echarle mano. Se 
nos escapó con documentos 
falsos. Cruzó la frontera es¬ 
pañola y suponemos que esta¬ 
rá lejos de París mucho 
tiempo.. .o que no regresará^ 



Sí, los días pueden tolerarse. Pasan rápi¬ 
dos en el trajín del trabajo y las ocupacio¬ 
nes cotidianas. Pero las noches duelen 
como espinas clavadas en los pies descal¬ 
zos^_ 

(Pasaron nueve meses, faltan tres. Pero, 
¿qué voy a ofrecerle cuando llegue.,.. ?) 


(Sigo tan miserable como antes. Un 
fotógrafo callejero que apenas gana 
para comer y sobrevivir. Kerman 
levantó su estudio y no he vuelto i 
verlo.) 










































































































facha? ¿No 


¡Magníficamente bien! Soy el dueño de una botte ahora. "Le 
Paradise", ¿la conoces? Gente importante todas las noches, 
artistas, millonarios y turistas deseos os de dive r tirse . ¡y 
nadie que los fotografTe! 


I hhm imces recorriendo las calles de París con esa 
Jy (pilón necesite tus servicios profesionales con < 
wlivii/ _ _ 


Prefiero tomar el recalen 
tado de mi cafetera. 


[¡ ofrvcc trabajo y lo acepta. Entonces su suerte cambia. 


¿V si yo le pidiera que por una vez varia¬ 
ra sus hábitos de rutina? En mi hotel 
sirven un café excelente. 


¿Qué hace luego de fotografiar a 

-—, los clientes, 

mon a mi? 


Vuelvo a casa a reve¬ 
lar los rollos, made- 
moiselle. _ < 


aquel ángel diabólico i 


Aquella pequeña virtud que el padre le 
había enseñado a Claire la practica 
mientras la espera. Y el día llega, li¬ 
na mañana gris y lluviosa.que desdice 
a la prim a vera... 

'lAhí está. Es la mismaN \ 


vuelto imbécil, Ferdinand? Nadie 
■preciaría asía la hija de Kartoris, el 
HoilMiite griego. Se ha fijado en ti, ypo- 
ii,.', pasarlo muy bien junto a ella. 


¿Aún piensas en 
que esta' en prisión? ¡No sabes hacer ne¬ 
gocios. muchacho! Te suponía hábil 

cuando te traje aquí. _^ 


Se engañó entonces. Pero yo no 
puedo engañar a mi corazón. 


ujiiién necesita pasarlo bien, Kerman? 


Pero apurémonos o pescaremos una pul 
monía bajo esta lluvia. 


Mis cosas van bien, 
Claire. Conseguí un 
nuevo empleo. 


|l, Fordinand. Me permitieron 
¡(Ir ol traje que me enviaste. Es 
IV bonito, pero debió costarte un 


Antes u 
na pre¬ 
gunta. 






































































¿Aún me amas? ¿Te sientes capaz de 
mostrarte ante el mundo con una ex¬ 
convicta? ¿O sdlo es piedad lo tuyo? 


Fue la mejor respuesta, Ferdinand. 
¿Adonde vamos ahora? 


Conocerás a Kerman. Trabajo en 
su botte, como te dije en mis car* 
tas. Veremos si puede ofrecerte 
algo. Una tarea decente y limpia. 


Kerman queda encantado al verla.Luego les transmite su preocu 
pación. "La gente busca novedades en el espectáculo. Quiere nú 
meros nuevos e insólitos. . ." 



Puedo ofrecerle uno, monsieur. Algo que sé ha¬ 
cer muy bien, pero que no volverá a traerme problemas. 






!■ 





¿Gustará, Kerman? Al¬ 
guien puede sentirse molesto. 
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Iba a formularte una pregunta, pe ^ 

ro temo que la respuesta sea negativ; 
Puedes elegir lo mejor ¿ 
ahora, jmm — ~ZZ— 


llmiflw) a rabiar! Es un éxito absoluto. ¡Habré de 
|HMr ni salón cuando la voz se corra y todo el 
llMoquIera venir a verla actuar...! 


El éxito signifi¬ 
ca dinero. Y 
Claire lo gana 
a montones des 
de entonces. 
Tiempo después. 


¿Cuál es la 

pregunta, 

Ferdinand? 


Fue un hermoso almuerzo y es un día 
especial, pero te noto triste. ¿Echas de 
menos a Brady? 


¿Querrías ser la esposa de un hom¬ 
bre que sólo se sabe vivo a tu lado? 


Pienso en mi padre. No he vuel¬ 
to a verlo desde que se fue a Es¬ 
paña ayudado por Brady. Ni si¬ 
quiera he podido escribirle una 
carta. Esa era la condición esen¬ 
cial para garantizar su tranquil!, 
dad. 


Bien, Kerman. Segui 
remos trabajando lue¬ 
go de la boda. 


¡Cásense si lo desean, pero nada de viaje de no¬ 
vios. ..! Suspender tu número sería mi ruina, 
Claire. Al menos hasta el verano. 


0 uibes: tenia una cuenta V Si sabes en qué lugar 
liimllonte con la justicia y \ está, iremos a verlo 
[Ínfimos que la policía con-1 durante la luna de miel. 
I'iiiiira mi correspondencia/^ - - 


Casi no pesas, Claire. Como los án 
geles. Nadie nos molestará esta no¬ 
che; ni siquiera tenemos teléfono 
encasa. _ 


Ten cuidado, sin embargo. Aun me 
quedan algunos restos diabólicos. 


M espectacular. Sólo un par de "si 11 ante el 
Hilóte en una iglesia de los suburbios. Una 
h|<M con algunos amigos y por fin la soledad 
■Cftsa nueva. . — .--i™. 


Henos cumplamos 
n la parte linda de 
(rnilclón. ¡Carga- 
Mn brazos, cheri! 

































































Un vago temor la sobrecoge. A Ferdinand tañí*] 

bien. El pasado es una red rota que alguien I 
pudo reparar. ___ J 


Vuelven a la botte en la noche siguiente. 
Luego del número de ella, Kerman se a- 

cerca.____ 

Alguien quiere hablarte, Claire. Está en 
la oficina. Es un hombre. 


Iremos juntos, cherie. Todo te¬ 
nemos que hacerlo asf desde 
ahora en adelante. 


¡Hola, muñeca! No meespih 
rabas, ¿verdad? y “ '^á 


¿Un hombre? 


-Llame a la policía y denuncíeme- ilicjl 

el recién llegado. Y después: -En dos 1 
dfas volveré a saber qué resuelven. ] 


Sí, lo vi. Goza de perfecta salud y 
te envía un abrazo. Pero esa situa¬ 
ción puede variar si no accedes a 
mis pretensiones. No es mucho lo 
que deseo: apenas el ochenta por 
ciento de lo que ganas aquí, Claire. 


Vine, sin embargo. Me \ 
enteré de todo. Nueva 
vida y un esposo flaman¬ 
te. Tus cosas van mejor 
que.antes, pero las mías 
muy mal. _ y 


¿Qué quieres de mi? 
¡Habla, por favor! 

¿Le pasó algo a mi 
padre? Sé que 
huiste a España. 

¿Lo viste? 


¡Nos tiene en sus manos, Ferdinand! PM 
pá se verá en dificultades si él habla, m 
nemos que aceptar el arreglo. 


¡Esto es un sucio chantaje,' 
Brady! ^ 


¡Hola, Ferdinand Durandeu! Pasad 
por aquí y me dije que sería bueno 

visitar a una feliz pareja. ^_ J 

¿Todo marcha bien? J 


En la mañana, luego de una noche que se lle¬ 
nó de angustias, ella advierte al desconocido 
merodeando por el frente de la casa. 


Algo se me ocurrirá. No debemos caer en 
sus garras miserables. Confía en mí. 


¿Qué les pasa a los dos? ¿Han visto 
al demonio? _ _ 


Puede ser un compinche de Brady que está 
rn__—. vigilándonos. 


Sí, inspector Lorenzi. 


Lo sabré cuando salga 
y lo encare. 


^ - 1 > 


É0) 
























































































No. Mañana mismo viajaremos a España. 
Veremos a tu padre y lo llevaremos a o- 
tro lugar más seguro. ¿Cómo se llama 
el pueblo donde esta' ahora? 


Dijo que tenia otras cosas que hacer, 
Claire. Es extraño que apareciera 
justo cuando llega Brady. He resuel¬ 
to algo respecto a la oferta de ese 
canalla. ^ 

ITT |f Á I ^¿Aceptarla? N 


.«logro entonces. Pero esa \ 

Hpir. ion muestra una cierta J 
)|M|Ml<ltud. — - 

I / sólo es cansancio. Trabajo duro en la 
I noche. Descansaré cuando me tome u- 
M f\as vacaciones, en el verano. ¿No en 
IL ira a tomar un café? 


Ochagavía. Queda cerca de la 
frontera con Francia. Pero 
él no se llama Vernon allí, si¬ 
no Pedro Núñez, como rezan 
sus falsos documentos. 


no sería enterado de lo que ellos harían 
«I atardecer Ferdinand sale de la casa para 
llenar los pasajes del avión. 


"Engaña a quien quieras, pero ja¬ 
más a tu corazón..." 


¡Brady! 


tíldate y ten listas las valijas. Partiremos en 
[primer vuelo de la noche. _ 


Es noche cuando Ferdinand regresa 
Lleva los pasajes en el bolsillo. 
Piensa en Claire y ese hombre que 
debe vivir solitario y lleno de cul¬ 
pas en Ochagavía. 


(Dejaremos al viejo Vernon 
en un sitio seguro y... Es 
raro que Claire no corra 
a mi encuentro.) 


Htilordas eso que solía 
lirio tu padre, Claire? 
Ilf. V sé que pensabas 
inflarme. Escuché lo 
1 Hacías a tu esposo. 
Mraa la casa y no in¬ 
dias gritar! Volví por 
izabas? 


(¡La puerta está abierta...!) 


(Ella se alegrará al volver a verlo. 
Y él también al saberla lejos del 
hombre ruin que quiso destruir¬ 
la atándola a su vida ruin.) 




















































































¡Claire! ¿Estás ahí? Todo está listo para el 
viaje. Saldremos a las...¡Claire! 



Tropieza con el revólver antes de lle¬ 
gar a ella. Luego levanta su cabeza 
quieta. Muy quieta... 

£¡¡Habla, por Dios! ¿Quién fue? 

¿Brady, 
acaso...? / 


Debió decirme esta mañana que 
él había estado ofreciéndoles un 1 
arreglo. Eso hubiese evitado mui 
. Hasta una muerte. I 


Acertó usted, Ferdinand Durandeu 


chas 


cosas 


¿El vino a matarli, 
inspector Loren/M 
¿Por qué? 




Escuchando desde la ventana abierj 
ta. Necesitaba enterarme de la tátlfl 
ta confesión que Brady formulaba, j 
Pero cuando entré ya era tarde. 


(La patrulla se llevará 
el cadáver, pero el mé¬ 
dico vendrá en balde. E- 
sa mujer está curada, 


^ absolutamente cu rada. 


¡Oh, Ferdinand! Fue 
terrible. No quise 
matarlo, pero...él 
Iba a matarte a ti, 
como mató a mi pa- 


Según parece lo visitó en Ochagavía.y 
monsieur Vernon se había enterado que 
el asesinato que lo obligó a huir de Fran¬ 
cia lo había cometido Brady. 


Me lo contó cínicamente. Dijo que 
tuvo que matarlo para seguir tenién 
dome en sus manos.. .y que mea- 
maba. jHKÜTl 


Iba a esperarlo a usted para liqui¬ 
darlo, pero esa muchacha que tie-| 
ne por esposa se animó a impedír¬ 
selo. Discutieron y en el forcejeo 
el arma de él se disparó con el ca¬ 
ñón apuntando a su pecho. Al sa-1 
berlo muerto ella perdió el sentido.! 


Sabía que Brady había regresado a París 
y estaba seguro que la nueva posición de 
su antigua compinche lo tentaría a un 
chantaje. Ya no deben hacer ningún via¬ 
je. 


'Engaña a quien quieras,pero ja¬ 
más a tu corazón." Y mi corazón 
me pide poner flores sobre una 
tumba que debe haber en Ochaga- 
vía. La del hombre que me enseñó 
a practicar una pequeña virtud. 


¿Pequeña? Grande, Claire. Inmen 
¡a. Fue la que te salvó de lo peor 
jue hubiese hecho Brady contigo 
.a que te trajo a mí. 


a telefonear por una patrulla y un 
médico desde una casa vecina. Es 
hora de que pongan un teléfono en 
ésta. Y si quiere saber por qué los 
vigilaba, puedo decírselo. 


Sí. Ferdinand. I remos a España 


¿Cómo lo sabe? ¿Dónde estaba usted cua 
eso sucedía? _ 


Ahora estas en las mías, cherie. Para I 
siempre.¿Adonde había ido usted cuando! 
yo entré, inspector? 
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CURSOS QUE DICTAMOS 


DIBUJO o INGLES ° BELLEZA FEMENINA ° CORTE 
Y CONFECCION o CONTABILIDAD o PERIODISMO 
° RELOJERIA ° FOTOGRAFIA o VENTAS o 
° AVICULTURA o SECRETARIADO 
COMERCIAL. 


CAPACITESE, 

neta/ 

MATRICULA 
ECONOMICA 


Como ya lo han hecho más de 500.000 alumnos en 
el continente, aproveche Ud. también nuestro prác¬ 
tico, sencillo y fácil sistema de enseñanza en el 
Hogar (Por Correspondencia). 

Miles de Diplomados gozan hoy de un mejor nivel 
cultural, porque aprovecharon las ventajas que les 
dio “LA PRIMERA INSTITUCION EN EL MUNDO QUE 
HA PUESTO LA ENSEÑANZA A DISTANCIA AL AL¬ 
CANCE DE TODOS. 


IN SU CASA 
"OR CORREO 


Los Cursos que dictamos son un compendio de 
moderna enseñanza a distancia, profusamente ilus¬ 
trados, con corrección de deberes, Diplomación, etc. 

NO IMPORTA 
SU EDAD! 


Í GRATIS y sin compromiso 
solicite informes hoy mismo. 
A vuelta de Correo recibirá 
su folleto explicativo. 


[l_~_ I.C.A. 

NOMRRF 


1 

CN 

r-. 

INTERCAMBIO CULTURAL 
AMERICANO 

Casilla de Correo 2370 

DIRECCION 



LOCALIDAD 


_F. C_« 

PCIA. EDO. 

PAIS_ 

CN 

Correo Central 

Buenos Aires 

Curso que desea estudiar 
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& LO?" LEONES 


j> Dibujos de ÁVILA j 


Buenos Aires. Córdoba y Suipacha. Las seis de una tarde cual¬ 
quiera. Todos los transeúntes parecen estar apurados. Só¬ 
lo la luz roja de los semáforos logra detenerlos... y no siem¬ 
pre. Pero la proximidad de una figura femenina tan agracia¬ 
da como esta rubia detiene a los jóvenes... siempre. 








































































¡ I posible tanta coincidencia? Al lie- 
f n l.i confitería "La Nueva Viana" 
¡intra. Y... también él. Pero ella 
iiim hacia el fondo y él se ha dete- 

< on Cirialli en esperarlo en las 
Hiio.ts mesas... A ella la esperarán 
^ ijlll. ¿Quién? 


Ya sentado, Damián busca con la mira¬ 
da a la jover\ infructuosamente. Súbita¬ 
mente se sorprende. La ve; pero no jun¬ 
to a una mesa sino frente al piano. Apa¬ 
rece un locutor. 


J£I 


Una dulce melodía comienza a brotar del 
teclado del viejo piano. Es un vals. Bajo 
el influjo de la música la atmósfera de la 
confitería sé ha hecho romántica, casi 
misteriosa. 



Ilfl h<i visto a Damián. Sus ojos se han 
■¡mirado fugazmente y ella ha esbo- 
■n una sonrisa que fue toda una fies- 
Dirn el corazón de él. 



Damián contempla a Lila embelesado. 
No es solamente hermosa: cabellos 
rubios, largos, sedosos; grandes ojos 
azules-, respingada la nariz; la boca 
perfecta. Es algo más. Tiene ángel. 

/"(Cómo demora Cirialli... pero esto no 
es perder tiempo... Qué gran tipo en 


¿Eh? Una despampanante joven que no ha 
visto entrar interrumpe sus pensamientos. 



Al levantar la vista Damián se encontró 
con los ojos de Lila muy serios fijos en 


|UCho gusto. Yo soy Elvira Cirialli. Mi 
||«n. Y como yo estoy al tanto de sus co 


Bueno, Taín. Acá traigo el borrador del 
boleto de compra-venta. 

Perfecto. La empresa consultará con el 
abogado respecto a las cláusulas. Le 
adelanto que el ingeniero está muy in¬ 
teresado en la compra de esa casa. 



|(ono de la voz de la joven, su sonri- 
, lo mirada de picara complicidad re- 
H|bon claramente afán de crear inti- 

4 mi 

Ihfleso que nosotros estamos ansio 
o venderla. Pero esto se lo digo a 
, ¿no le contará al ingeniero, ver- 


Damián no olvida que esta allí para cum¬ 
plir con un cometido de su trabajo: pero 
también la pianista está allí, y él desea 
mirarla... y ya no se atreve a hacerlo, 
sino a hurtadillas . 

Le agradezco su confianza, pero recuer¬ 
de que yo soy un empleado de la empre¬ 
sa. 


Lila está tocando ahora un aire gitano alegre, 
agresivo casi, su mirada ya no se dirije a Da¬ 
mián. El lo ha notado y prefiere irse. Volve¬ 
rá otro día solo. 


¿Qué le parece si nos comunicamos des¬ 
pués que el ingeniero y el abogado estu¬ 
dien el boleto? 
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Elvira no acepta su derrota. 
Aún confía en el poder de sus 
encantos... ¿o de su fortuna? 


/Hum, que' empleado leal. Ojalá 

mi padre contara con un secre¬ 
tario así. Sé que por conseguir¬ 
lo daría cualquier cosa, mejor 
dicho pagaría cualquier precio. 


Esas palabras sólo logran au¬ 
mentar el fastidio de Damián 
Se esfuerza por disimularlo. 


Ya en la calle Damián logra 
poner fin a la entrevista. 


Es cuestión de buscar,nomás. 
¿Vamos, señorita Cirialli? 



• Bueno, el planteo es el siguiente: 
Firmamos el boleto, indemnizamos 
a los inqii linos de los dos depar¬ 
tamentos, demolemos y comenza¬ 
mos la edificación. 


Veinticuatro horas después Damián 
se dirigía a cumplir su cometido. 
Pero al escuchar la hora.,. 


-El último top indica las dieciocho, 
hora oficial... 


Esta vez elige la mesa más 
próxima al piano. Está casi 
junto a Lila. Más ella no lo 
mira, ni siquiera cuando 
aplaude furiosamente. 


Usted se ocupará de las tratativas \ 
con los inquilinos. 


I ntervalo. Lila se ha retirado, 
Su indiferencia había sido .ilt 
soluta. Damián comprende 
que su encuentro con la hija 
de Cirialli debe ser la razón 
¡Pero si no le da la chance do 
una explicación! 
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h y rinda. Hace seis meses 
ImIm)b acá, pero casi no 
lid, Ahora, entre nosotros, 
||«rd l i el tiempo porgue no 
M Mirle a nadie. 


No creo. Pero me consta que \ 

no vive sola. La escuché J 

hablar por teléfono con un J 
tipo y me di cuenta, 

Gracias y... sin comenA 
tario, ¿no? J 


Damián abandonó la confite- 
ría. Debía cumplir con la 
gestión que le habían enco¬ 
mendado. Una extraña sen¬ 
sación de pena y amargura 
lo embargaba. ¿Qué habría 
de cierto en lo dicho por el 
mozo? Lila le gustaba y le 
interesaba cada vez más. 

(La gente es tan maledicente.. 
hice mal en preguntar... 


llén tuvo que morderse los 
D* para no decirle a esa 
hrtcháque se guardara 
impotencia para otros. 



Ya frente a la casa adquirida por 
su empresa, Damián está por to¬ 
car el timbre del primer departa¬ 
mento cuando nota que alguien 
se le ha acercado. _ 

¡Hola! Pregunté por usted en 
la oficina y me dijeron que ha¬ 
bía salido para acá. Demoró bas- y 
tante. ¿no? 



, ¿qué es lo que desea? 


Los inquilinos no saben aún 
que vendimos la casa. Qui¬ 
zás convenga que yo avale sus 
ofertas. Eso los hará sentir 
más seguros. 




IÍK 


( 


yL 


Sí. Sin duda es una buena 
¡dea... Gracias. 


Ulvamente. El morador de 
I ilupartamento era un invá- 
i Iste hecho sumado a su 
|fta agresividad, hicieron 
¡lira Damián muy tenso. 

lor, le ruego que haga nú- 
fnv antes de rechazar mi 
-^propuesta. 


¿Qué le parece si antes lo con¬ 
sulta con su...? J ” 


/Señorita, no tengo nada 
' que consultar porque en 
esta casa las decisiones las 
tomo yo. Y les agradeceré 
demos por terminada esta 
•, entrevista 


Era justo reconocer que Elvi¬ 
ra tenía razón. Lo comproba¬ 
ron enseguida, en el primer 
departamento. La viejita que 
lo ocupaba se dirigía a Elvira, 
ignorando a Damián por comple 
to./T~ ’ . T7 


Damian salió del departamen¬ 

to encantado. Ya tenía en su 
poder el convenio de desocu- 
pación firmado por la an ciana. 
¡Bárbaro! Ahora vamos 
número dos. 



Por supuesto, doña Eula 
lia, para usted es un negó 
ció redondo. 

También en esto Elvira había 
tenido razón. Era un tipo chi¬ 
flado. Y bueno,ya se ocuparía el 
doctor Méndez de desalojarlo. 

Era preferible no secjuir hablan¬ 
do e irse, pero... ¿y esa foto? 


No creo que allí las cosas N, 
serán tan simples. El in- \ 
quilino es un tullido medio 1 
chiflado. _ l 

Se fueron. La cabeza de Damián 
era un caos. No cabía duda-, 
la foto era de Lila. ¿Por qué es¬ 
taba allí? ¿Cómo era posible 
tanta casualidad? _ 


jnnros? No, gracias. No 
interesa el dinero: yo de 
fio me voy. 


iiUii deseaba estar solo. Tenía 
| y rabia. Una vez que legus- 
} una chica "con todo", como 
Ha, tenía que pasarle una 

flrí._ 

cupe, Elvira... Le agra- 
olaboración, pero tengo 
a, estoy muy apurado. 



Sí, era cierto. Apurado por 
ir a la oficina, consultar 
la carpeta y ver lo que dice 
sobre los moradores de ese 
departamento. Elvira debía 
saber; pero no quería pregun¬ 
tarle nada. Era muy perspi¬ 
caz y terminaría burlándose 
de él. 


¿Pero cuál era esa verdad? En 
la carpeta, en el contrato de 
locación del departamento dos, 
decía: "El señor Carlos Smith 
y la señorita Lila Meyer en ade 
lante los locatarios... "Enton¬ 
ces no estaban casados. ¿Qué 
sino trágico podía unir esa ( 
muchacha a ese hombre? 


Damián tenía ahora dos caminos 
divergentes frente a sí. Conside¬ 
rar que se había equivocado en 
la elección de "su chica" y propo 
nerse olvidar a Lila, o seguir 
averiguando hasta despejar to¬ 
das las incógnitas que ella re¬ 
presentaba para él. Optó por lo 


segundo. 


(Basta de conjeturas, debo 
saber de una vez la verdad, i 
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Para ello está en la confitería 
la tarde siguiente, nuevamen¬ 
te en la mesa más próxima al 
piano. El verla revive el fuego 
de sus sentimientos. 


Ella no le responde ni con 
una mirada, ni con un ges 
to. Entonces el volumen de 
la voz de Damián aumenta. 


Ella lo mira. Indudablemente 
teme que siga levantando la 
voz. Su rubia cabeza gira en 
signo de negación. Pero Da- 
mián insiste. 


Lila deja de girar la cabeza. A 
te. Es imposible enfrentar a u 
dividuo empecinado como ése. 

^ La es tare' esperando afuera, I 

ta luego. 



r i Ah, la pelirroja! ¿Elvira? Entre ella 
y yo no hay más que una relación co¬ 
mercial. Venga, vamos enfrente a to- 


Esa muchacha se encontró conmigo en la 
confitería por un negocio que tiene su pa¬ 
dre con la empresa constructora donde tra- 


¿Ve que no miento? Bueno, ella había ‘ 
venido a traerme unos papeles para do¬ 
cumentar la venta. 





































































































la turbación de Lila era cada 
vez mayor. 


En un instante Lila había de¬ 
saparecido. Damián recordó 


Con la misma prisa entró Lila 
en su casa. Carlos dejó de lee r. 

ÍBueno, no es para tanto. 

Carlos, ¿por qué no me di¬ 
jiste que dan un millón de 
pesos para dejar de departa* 
.mentó? 
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Van. La película narra las aven¬ 
turas de un gladiador romano 
en los albores del Cristianismo. 
En un momento de gran drama¬ 
tismo el protagonista es arroja- 
do al foso de los leones. 


Elvira calla. El suspenso del 
público ha creado un silen¬ 
cio absoluto. Alguien le ha 
chistado. El héroe usa una 
antorcha para defenderse. 


Ya fuera del cine Elvira y Da¬ 
mián quedan esperando al com¬ 
pañero que ha ido a buscar el 
coche. En su permanente afán 
de atraerlo, ella se aproxima 
mucho a él. 


En ese precisa momento Dam 

ve a Lila pasar rumbo a la coi 
fiteria. La ve ruborizarse, lo 
visto. 


flQué mala suerte! ¡Otra veril 
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■llrata, sí, pero únicamente)Q uis,er a due me crea. Yo no\EI decirle ella eso con los ojos tan 
|I|ii<i usted no tenga que pa- (pretendo convencerla para fa-Abrillantes, tenía algún significa- 
* f lo'i inconvenientes de vorecerme yo. Es P° r su bien. Ido ¿no? Pero... ¿V ese paraliti- 
íampoco fue por el departamento I co7 
que le dije cuánto me gusta ./Las circunstancias aparentes 
estar con usted. Es la pura J¡_ ' no son siempre la verdad. Y 
verdad. 1 le creería a usted cualquier 


Nuevamente la palidez, la 
angustia de esos ojos tan 
hermosos. __ 

Yo le debía una respuesta. Se 
la he dado. ¿Para qué explica- 
c iones inútiles? _ 

^Quiero ayudarla. Me interesa^ 

más usted que el negocio de 
la empresa, pero tengo un 
. deber que cumplir. 













































































La esperanza renace en Damián al ver lle¬ 
gar a su amigo. 

¿Conseguiste algo? 


¿Y, Taín, qué me dice? ¿Tolerancia, 
no? Le ruego lleve hoy mismo todos los 
papeles al abogado. 






































































































Tafn, su interés en todo esto me parece infundado. Está dan¬ 
do la impresión de un hombre acorralado. Y, ¿qué tiene que 
ver usted con este asunto, para tomarlo como algo personal? 
































































































































































Damián salió del edificio y ca¬ 
si echó a correr por la calle. 
Sf, él también saldría del fo¬ 
so con fuego. 


El almacenero ya estaba bajan¬ 
do las persianas. Había llegado 

-- 


El comerciante lo miró, molesto 
por tan tardío cliente, pero... 
una venta es una venta. 


Buenas noches, ¿tendría un li 


Aún faltaba algo, corrió a la | 
esquina. Al verlo el diarie¬ 
ro le entregó el periódico qu^ 
compraba habitualmente. 


Basta que el almacén no esté 
cerrado. 



-El médico 
ya me ha¬ 
bía antici¬ 
pado la po¬ 
sibilidad 
de tu recu* 
peración, 
pero nun¬ 
ca esperé 
que me en* 
gañaras así, 


Damián se sentía profundamente 
conmovido. El era el culpable 
de ese momento dramático; pe¬ 
ro deseaba que fie ra para el 
bien de Lila. No se atrevía si¬ 
quiera a mirarla. Ella se le 
acercó, los ojos llenos de lá¬ 
grimas. 


Cuando ella lo miró con el asom¬ 
bro inocente de sus ojos tan azu¬ 
les él se arrepintió de haberle 
hecho esa pregunta. 


¿Mi novio? ¡Oh, no! Somos her¬ 
manos por parte de madre. Ella 
y mi padre murieron hace un 
añn v medio en un accidente. Mi 


La alegría de Damián no tu¬ 
vo límites. Todo sería ahora 
fácil, pues era evidente que 
Lila loquería a él -por algo 
había corrido a sus brazos 
en el instante de peligro- y 
él... simplemente la adoran, 
ba. 


-¿Oyes, Carlos? Levántate ya. En 
cualquier casa que yo esté y aun* 
que -Dios mediante- no esté más 
sola, entende'me bien, siempre 
habrá un lugar para vos a mi la-1 
do. 



Sacarlo del foso no va a ser fácllj 
pero... lo lograremos. 


Lila, nosotros ayudaremos . 
a tu hermano a salir de su 




























































































































iOlNt. usted sentada ante un soberbio 
■Intorlo. con 2 ó 3 teléfonos a su dis- 
Hili ibn. en una lujosa oficina, con varias 
«llandas bajo su§ órdenes. Usted, si. 
*jnl, como SECRETARIA EJECUTIVA o 
fflWETARIA PRIVADA de un Directivo. 
Junado fácil y cómodamente un sueldo 
) $ 110.000 a 100.000 m/n 

(jin gustaría? Entonces, estudie rápido y 
Halémose en 1 mes o 2. Todos nuestros 
lOM por Correspondencia son ACELE¬ 
ROOS y ECONOMICOS. 

«tildón Corte, Labores, Dibujo y Pintura, 
«jtornción, Cocina, juguetes de paño y 
Rjnlto'i más. 

^ Y u8tod ’ 

{ joven? 

Í r IMAGINE: dibujan¬ 

do planos y traba¬ 
jando a la par con 
ingenieros y arqui¬ 
tectos. O como con¬ 
tador de alguna im- 
H^lliinte empresa y ayudante del Director. 
■ immo experto Cajero de Banco, con 
linn has probabilidades de ascender a 
lilla 

Mi mpira a un alto empleo y un gran 
laido, CAPACITESE. Aprenda en POCO 
iinpo y con POCO gasto. Envíe hoy mis- 
) al cupón al Instituto UNIVERSAL CO 

mHcial. 

finos. Contabilidad. Taquigrafía simplifi- 
•(ln. PERIODISMO y argumentista de 
luí"-Novelas, *etc. 

Cursos completos desde 525-- 
I <iltATIS folleto con amplios informes. ^ 

1 NIYEKSAL FEMENINA 



Instituto HNIVEItSAI. 
COMEICCIAE 


Inma 2631 


Buenos Aires , 


"cobra más barato y enseña mejor" 


lombre 

llltldo 

facción 

tildad 


- J 



-Por favor, insista en 
que tiene que volver tem¬ 
prano. Sólo tengo dos mil 


pesos. 



- jCálmate, Alicia» No so¬ 
mos la primera pareja que 
comienza desde abajo. 
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__MI NOVIA Y YO 

| Por ROBIN WOOD~"~^ 

c ° 5 pIrRQ 5 

\ Dibujos de VOGT_ | 


f\N\ % sf. Heme aquí solo, abando-\ 
nado, triste, como un huma¬ 
no. ¿Qué? ¿Ustedes nunca tienen 
yuna depresión anímica?) ^ 

• O 


QP. 


( Y él... Mírenlo . Allflo 
tienen haciendo lo que e'l lla¬ 
ma "acercamiento militarista 1 ; 
desde que llegamos aquf, al 
kibbutz Sasa.) _^ 






(Bueno, yo sí. Yo me siento antropológica¬ 
mente neurastenizado o para decirlo en crio¬ 
llo, ando como la mona, che. Es que todos se 
olvidan de mf. A todos les importa un comino 
si estoy, voy o vengo, camino, corro, ladro 
o canto la novena sinfonía de Beethoven sin 
Beethoven...) — 




¿Y cómo es la gente de Buenos Ai¬ 
res, Tino? _. 




(AIITestá. Y ahora se deja la bar-' 
ba. Y anda todo el dfa con sus com¬ 
pinches. Y a mf que me parta un 
rayo.) 




Pssss.Hay dos clases: los normales y los que\ 
son un encanto. Los primeros son muchos y 
los segundos somos menos pero ya se sabe 
que más importante es la calidad que la can¬ 
tidad, ¿no? 

Je.Claro.Mucha lealtad. Mucho cuidado. 
Mucho sudar y siempre viene la patada en y 
el rabo. 


(¿Y por qué esto? Yo soy leal, < 
como Juan Moreira y cumplidor-comí 
tintorero japonés de los de antes. 
las historietas aparezco solamentec 
do hay que sacar a mi amo de a 
rengue.) 




¿Todos los argentinos son tan simpático! 


No. No. Yo soy algo asf como una o 
dea en un campo de remolachas o c 
quier otra legumbre alimenticia por J 
estilo. 
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/ 






¡Eso es mentira! ¿Cuántas veces no te hacul-] 

dado cuando estabas engripado?¿Y esos hueso 
sorpresa? ¿Y esas idas al colegio? ¿Y al c 
Y cuando te consiguió la foto autografiada d 
Lassie,¿eh? 
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¡Eso es injusto! ¡Es tu oficio cuidarlo! 
Después de todo uno es un perro como 
la gente,¿no? Ya sabemos que un hu¬ 
mano es siempre un bicho raro pero... 


Vamos, negroi Declaré el boicot^ 


No hagas humaneria$,¿eh? Después 
de todo... 
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f ¡Saquen a estos perros de porquería de 
\aqui1 ¡Echenlos afuera! 
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Pero ¿quién tiene un amo que valga más \ 

que el mío? No será ni rico ni me lo en¬ 
vidiarán pero yo sé que es el mejor del 
mundo. Cualquiera te da todo cuando no 
le cuesta nada... pero él me da cositas 
que le cuestan mucho* Por eso lo qule- v 
ro. 
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Ya hay más 



NUEVOS 
TITULOS 

DE ESTA BRILLANTE COLECCION 


NIPPUR 

de Lagash 

El errante liberador de Tebas 



y en el 
mismo número 

TED MARLOW 

El "marshal" implacable 



Dennis 

martin 

En sus arriesgadas aventuras en el 
mundo del espionaje internacional 


y en el 
mismo número 

DIEGO 

El hidalgo callforniano 



::::::::::: 


AVENTURAS COMPLETAS 

NUNCA PUBLICADAS! COLECCION 


AHORA SON 4 LOS TITULOS 
DE ESTA COLECCION EXCLUSIVA 

CABO SAVINO - ALAMO JIM 
PPUR DE LAGASH - DENNIS MARTIN 
























































































































































































-Cuando hace ruiditos, sig¬ 
nifica que el agua está hir¬ 
viendo. . . y luego. .. 


- ¿Ves? Desde hoy ésta es 
la forma en que guardarás 
el auto en el garage. . . 


-Maravilloso, querido, y 
ahora, ¿podría continuar 
con mi trabajo? 
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Fue la suya una infancia serena, dul 
y oscura, en aquel rincón de la tierfl 
nativa. Hasta que un dfa la vida canil) 
de pronto. 


A la sombra de un añoso urunday levantábase 
la casita donde vivía con su abuela, joven toda¬ 
vía, y con la madre y el padre, agricultor y 
guitarrero. 


Nació entre los naranjales y las co¬ 
linas de Caaguazú,bajo el dulce cie¬ 
lo del Paraguay, y tenía la hermo¬ 
sura de las flores silvestres. 


Veníparaacá, Silvé; 
escucha esta canción. 


Subía la paraguayita a un peñasco para ver¬ 
los desaparecer entre la polvareda, en un 
recodo del camino, que se alargaba como una 
vfbora bajo el caliente sol. 

Eran soldados, mama'; ya se fueron... \ml 


Con banderas desplegadas, al son de cha¬ 
rangas y fanfarrias, pasaban por la carre¬ 
tera de Caaguazú largas caravanas de re¬ 
clutas que I legaban de todas partes y se diri¬ 
gían a Cerro León. 


En Caaguazú florecían siempre los naranjos, 
allí, bajo el aroma sempiterno de los azahares 
tropicales, florecía también en las pobres alm 
el terror, la angustia, la inquietud... 


Transcurrido algún tiempo, dejaron de 
pasar los soldados. Grupos de reclutas 
a caballo, con banderolas tricolores en 
las lanzas, cruzaban velozmente los 
montes, los caminos, las serranías, 


Al divisarlos, las gentes corrían a ocul 
tarse en las profundidades de la selva. 


¡Que no te vean! ¡Pueden llevarte! 


se perdían a lo lejos. 


¿Para qué lo buscan? 


¿Para qué me quieren? 
¡Aqu í estoy! 


Una mañana los lanceros 
llegaron al rancho de Sil¬ 
vé. 


¡Eso no te importa, mucha¬ 
chea! ¡No hagas preguntas! 


¿Dónde está tu padre? 
¡Decíle que venga ya 
mismo! 




















































































uchas explicaciones los lanceros 
«ron al padre de Silvé. Lo necesita- 
mili la guerra. Enmudeció enton- 
I uult.irra de las dulces canciones y 
Nina se cubrid de hierbas. 


La niña sentía vagamente el 
soplo sangriento de la traje¬ 
óla inexplicable para su alma 
infantil, pero nunca pregun¬ 
taba nada. 


Una mañana volvieron a 
presentarse los lanceros. 

Tienen que venir con noso¬ 

tros. El mariscal los nece¬ 
sita. 


El rancho quedó solitario, 
con su ajuar pobre, sus 
plantas, sus árboles, su 
guitarra, sus recuerdos. 





|«K una de las chacras militares 
luostro mariscal López y tene- 
«i|ije proveer alimentos para 
sombatientes. 


Silvé, atónita, vio con el correr del tiempo blan¬ 
quear los cabellos de la abuela, y enflaquecer y 
encorvarse el cuerpo gallardo de la madre en aque¬ 
lla tarea penosa, sin fin, pensando en los hombres 
que combatían y morían más allá de las selvas y 
que no regresarían jamás 


Después de unas grandes lluvias, que 
inundaron los sembrados, la abuela, 
que desde hacía varios meses tosía sin 
cesa r, murió dulcemente. 



I madre, aterrada ante la miseria, 
luyó un día con la pequeña. Se in- 
ii naron en la selva, bajo la lluvia 
«descendía a torrentes. 


Volvió el buen tiempo. El sol doró los bos¬ 
ques, y siguieron felices días para la flor 
silvestre de Caaguazú. Ingeniábase la ma 
dre en alimentar a la niña con la miel de 
los camoatís y los huevos de los pájaros. 


' ;p 




































































A veces veían ondear entre los árboles las 
banderolas tricolores de los lanceros. 


¡Mamá! ¡Mamá! ¡Los soldados! 


¡A ocultarse, SilvéljPronto! 


¡Mamá! ¡Mamá! ¡Despierta! 


No comprendo, mamá; ¿porqué esos soldados 
que pasaban cantando alegremente por la al¬ 
dea tienen ahora todos caras de malos? 


En un alba de la selva, al despertad 
vio que la madre no se movía. El es¬ 
panto sin nombre de la mué rte, en ( 
soledad inmensa, apretó su corazóni 


La guerra los hizo asi, S¡Ive; andan por 
los montes buscando desertores y fugiti¬ 
vos. ,———*- 


Durmióse, extenuada por el terror 
y la fatiga, y al abrir nuevamente 
los ojos, al contemplar el cadáver 
de su madre, huyó enloquecida al 
fondo de la selva. 


Se internó en la espesura. Poco a poco fue ca¬ 
yendo en un estado salvaje. Si salía a los sen¬ 
deros huía espantada al ver figuras silenciosas, 
inmóviles, tendidas en el suelo o sentadas al 
pie de los árboles, apoyadas contra los troncos. 


Pasó el año terrible de 1868 y 1869 y co¬ 
menzó el final de la tragedia, 1870, des¬ 
pués de indecibles padecimientos. Silvé, 
en estado salvaje, había crecido. Una 
tupida cabellera castaña le bajaba hasta 
las rodillas. Sus enormes ojos negros 
eran hoscos y desconfiados. 


Eran los cuerpos sin vida de caminantes 

que se habían internado en la tétrica 
selva y allí habían quedado muertos de 
inanición y de fatiga. 


Silvé, ya nubil y con su cuerpo esbelto y 
bien proporcionado, llegó al río Agara- ¡ 
guazú , cuyos pasos cruzaban los invaso 
res persiguiendo al ejército en retirada. 1 


No tengas miedo, muchacha 
nada te vamos a hacer. 


¡Pobres heroes! Todos mur 
ron, y Silvé fue llevada por 
los brasileños que le dieroi 


Un día oyó el estampido de los 
cañones, y se escondió entre 
los troncos bifurcados. De allí 
la sacaron unos soldados escuá¬ 
lidos que llevaban camisetas ro¬ 
jas, desteñidas y desgarradas. 


Dejala ya-, el enemigo esta 
cerca y hay que combatir 
lo. 


comida y una manta conqd 
— cubrirse. J 

















































































Debes tener hambre y yo tengo comi 

da. Puedes comer sin temor. 


No-, no tengo a nadie. Todos 
murieron por la guerra. 


Pobrecita; yo te ay 
en lo que pueda. 


■ Mm'i mujeres Silvé fue llevada en 
Birreta hasta la ciudad de Concepción, 
llilrnilll, en un vapor, hasta Asun¬ 
to cuyo muelle fue abandonada. 


Silvé, azorada, recorría 
sin rumbo las calles lle¬ 
nas de soldados. Aquella 
ciudad militarizada fue 
otra de las grandes sor¬ 
presas de su vida. 


Esa noche se refugió en una 
casa derruida, próxima al 
río, infestada de mur¬ 
ciélagos. Estaba muycansa- 
; se tendió en el suelo y se 
quedó dormida. 


En medio de su sueño oyó 
canturreara un hombre y 
se despertó sobresaltada. 

El que cantaba era un ne¬ 
gro soldado brasileño. Tra- 
tó de huir. _ _ 

Espera, muchacha, noes- 


Y la miraba con expresión dulce y triste. 
Hablaba en español, pero con el acento del 
idioma fluido y suave que oía continuamen 
te desde que la llevaran los soldados brasi¬ 
leños, los "camba'". 


¿Me tienes miedo? 
Acércate sin temor. 


la paraguayita recobró par¬ 
te de su calma ante la man 
sa familiaridad del negro. 


Mala cosa la guerra 
todos. 


para 


¿«lies asustarte de mi. 
Iimbién estoy solo y tris¬ 
co llamo Joao Pinto y mi 
¡|i*tá muy lejos de aquí, 
n lunes a nadie? 


Alentada por la actitud amistosa del soldado, 
Silvé dijo su nombre y accedió a buen grado 
a compartir los alimentos. Evocó para él 
los sombríos momentos de su vida y toda la 
desventura pasada. 


ilii'.ta refugiarme en esta casa y pen- 

m mi familia. Aquí también alguna 
vivió alguien y tal vezfuefeliz. ¿Có 
lo llamas? - 
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Dfas largos pasó la paraguayita con el negro 
compañero, que la trataba con respeto y con¬ 
sideración de hermano. Al amparo de la ca¬ 
sa ruinosa, ataviada con alegres percales y las 
cintas multicolores que llevaba el brasileño, 
pasaban largas horas mirando el río. 


Silvé.cuando yo vuelva a Brasil, 
¿vendrás conmigo? Quiero casarme 
contigo y vivir en una casa limpia y 

ale 9 re - __— 


Y cuando por las noches Joao regn 
ba a su cuartel y Silvé caía vencldi 
por el sueño, dormía llena de tema 
y veía desfilar las caras pálidas, Itl 
ñas y frías de la abuela y de la madj 
durmiendo para siempre en la solod 
de los bosques. 


No puedes quereme..., ¿por 
mi color? j— - 


Silvé, no me has dicho 
aún si vendra's conmigo. 


Y aquel día, ya próximo a despe¬ 
dirse Joao, ocurrió lo inespera¬ 
do. Otro negro a quien ella no 
viera nunca presentóse en la rui¬ 
nosa casa. Al verlo Joao sacó un 
cuchillo. 


’Tu color es blanco, Joao ; 
es el color de tu alma. La 
culpa es de mis recuerdos, 
de mis angustias pasadas, 
que me encadenan a esta 
tierra.No puedo dejar a mis 
jnuertos queridos. 


No sé, Joao; has sido 
muy bueno conmigo, 
pero mis raíces están 
aquí, donde murieron 
los míos. 


¿Qué quiere aquí, sargento? 


■No intente tocarla, sargento. 


Y lanzó una estridente cam 
jada que retumbó en los oída 
de Silvé causándole pavor. | 
Sin agregar palabra el sar-l 
geñto también sacó un cucl|J 
Ho y se dispuso a enfrenta* 
lo. 


Si puede quererte a ti, 
también será mía. Ella 
no es más que nuestro 
botín de guerra. ¿No 
me dirás que estás ena¬ 
morado? 


Conocer tu secreto, Joao. De ma 
ñera que ésa es "ella"... 


¿Por qué no,Joao?¿Acaso es 
solamente para ti? 


Ante los ojos horrorizados de Silvé los dos 

hombres se trabaron en una lucha mortal. 
El sargento, más corpulento, parecía lle¬ 
var la mejor parte. i 


Paralizada por el terror Silvé no atinaba 
a dar su ayuda en alguna forma. No su 
po bien en qué momento un grito angus¬ 
tioso quebró la garganta de Joao y se des¬ 
plomó bañado en sangre. 





/ Y Vial 





















































||i«m lo miento había terminado. 
jjl<h «I sargento' limpiaba su cu- 
i(||» Mlvii juntó fuerzas para apar- 
| violentamente y se perdió como 
||jix Ida, por las calles. 


Vagó sin rumbo empavorecida espe¬ 
rando encontrar en cada rincón la 
cara salvaje del sargento. De mane¬ 
ra que Joao también estaba muerto. 



Y fue una tarde, al huir por la cálle, 
cuando tropezó con un teniente muy 
joven que la sostuvo para que nocaye-\ 
ra. Era gallardo y simpático. 



Estaba ella, la flor silvestre de Caaguazú, 
en todo el esplendor de su belleza tropical. 
Muchas, muchas mujeres como ella al¬ 
ternaban con los soldados de la invasión, 
niñas que habían salido en la infancia, 
de sus aldeas por los caminos sin término. 


Pero Silvé era la más bella y la más pura 
de todas.__ 

/Silvé, debes venir conmigo a Buenos AM 
r res. La guerra ha terminado y allí serás 
feliz. 



Y finalmente accedió a acompañarlo en un 
viaje a la gran capital del Plata. Ahora lu¬ 
cía un hermoso vestido, y la andrajosa 
Silvé, una inocente víctima de la contien 
da,era un borroso recuerdo. 


Pero en su mente seguían bulleando ate¬ 
rradores los recuerdos del pasado. Por 
las noches se despertaba gritando fiera¬ 
mente. 


Siento a mi madre que me lia 
ma, que me pide que vuelva 
junto a ella, a mi tierra. La 
he traicionado. He huido. 
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Y agolada parecía luego calmarse. Pero 
un día sin previo anuncio abandonó la 
casa y regresó sola a su Paraguay natal. 

Y allí nació su hijo. 


Su corazón y su alma se llenaron de júbilo. 
Ella lo amaría con toda la pasión de un cora¬ 
zón desgarrado y dolorido. 


Abandonó la ciudad al clarear el alba, y anduvo, 
anduvo... La recogieron en una antigua quinta 
rodeada de espesos montes, casi exa'nime de fa¬ 
tiga y de hambre, y allí cayó nuevamente en su 
delirio. 


Aquellos militares que llenaban la 
vieja ciudad le causaban horror in¬ 
menso, el eterno rumor de las es¬ 
padas y las espuelas la estremecían. 


Las gentes de la quinta, unos viejos 


Los semblantes borrosos de sus seres queri 
dos, la agonía del inocente que había palpi- 
tadoen sus entrañas. 


Y aquel gallardo teniente que un día la t 
morara en las calles de Asunción y fuer 
su marido. Le parecía tenerlo junto a ell 
calmándola, como siempre, yqueriéndol 
substraer al llamado del má s allá que le 
hacían sus padres. 


paraguayos, la oían hablar durante horas 
enteras en guaraní, en castellano, en por¬ 
tugués. Por el cerebro de la moribunda 
desfilaban las visiones de su plácida niñez, 
la vida solitaria de las selvas, la casa de- 
rruída donde anidaban los .murciélagos. 


IPero ya era definitivamente tarde. Iba 

|a reunirse con ellos, en su tierra. 


Cuantío conducían a Silvé, la flor de Caaguazú, 
al cementerio de la aldea perdida entre los na¬ 
ranjales, las últimas tropas de ocupación, de ra< 
gresoa sus países respectivos, abandonaban ol 
Paraguay. ^ ¡ 


Pero murió el niño cubierto de maní 

extrañas, gimiendo des espe rada menl 
Y Silvé, la dolorosa de los campamiil 
volvió a encontrarse sola, sola; comí 
los versos del poeta,todo lo había perdí 
y en su corazón no quedaba sino dolH 
y locura. 
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-Horacio, he decidido a- 
bandonarte. . . ¿Me escu¬ 
chas, Horacio? 


Ingrese 

al fascinante mundo de los 

DETECTIVES 

Déjenos capacitarlo para esta apasionante y 
provechosa actividad. Sea un aliado de la JUSTICIA 
y la VERDAD. Gane prestigio, honores y dinero, 
con la profesión del ‘momento y del futuro. 

Sin distinción de sexo, ni límite de edad. 
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que le ofrece LA PRIMERA 
ESCUELA ARGENTINA DE DETECTIVES: 
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derecho de íntcripción o de motrlcul o. Tampoco »• 
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* El leeto de' lot leccionei timple y omeno, incluye loi 
técnicoi mót modernot de inveitigaodn 
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y directo. Nueslro Cuerpo de Profeioret vigilo el 
deiorrollo de tut eitudiot y oorendiiaje, ollonóndole 
cualquier dificultad 

PRIMERA ESCUELA 
ARGENTINA DE DETECTIVES 
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Confitería " La Imperial". Una de las pocas tra¬ 
dicionales que aún quedan en Buenos Aires. 

En ella resabios de rococó y todo un estilo 
aplastado por el tiempo moderno y sus cambios. 
Juan Carlos Silva ha elegido esa confitería. 
¿Por que' esa y no otra? 


Quiza's porque le parecía 
marco apropiado para la ci¬ 
ta concertada. Quiza's porque 
nunca había estado en ella 
con Alicia. Claro, a Alicia 
le gustaban las confiterías 
nuevas, modernas, asíque 
e'sas eran las que solían fre- 

mpntar 


Pero Juan Carlos, se impacientó consigo mlQ 
mo, no estaba allípara pensar en Alicia.E 
los nervios que lo llevaban a saltos menta 
les: Alicia; la confitería donde su padre solfi , | 
llevarlo de pequeño a tomar chocolate con 
churros; el futuro... 















































■jUliH'i debía ser la estancia.Le pare - 
nr viéndola aunque no la conocía. 
Hun* casa amplia, señorial, con- 
■■ i» n medh de un verdor extenso; 
H )\ a su alcance una o varias ventanas 
|| i nmiinicarian permanentemente 
B| |iaba|e quieto del campo. 


Nuevamente se dejaba arras¬ 
trar por la fantasía.Todo eso 
no era una realidad.No, úni¬ 
camente una posibilidad. 
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Ella: la muchacha con la que lo había conectado la 
agencia matrimonial donde trabajaba su amigo 
Eddie. S\, él. un porteño de 24 años, habia 
recurrido a una agencia. ¿Era cómico, no? 

Por no decir trágico. Juan Carlos se ruborizo' 
como si de pronto todos hubieran sabido que 
e'l esperaba a una desconocida. 



1 p¡¡ñ torta ella? Su amigo le había prome- 
Jftii ontrarle una chica joven y bonita. 

10 no era lo que a él más le importaba. 


líilnclpal es que acepte casarse conmi- 

f dmdrode quince dias y... bueno...que 
I uní chica normal y buena.) 

i 


¡Casarse dentro de quince días! 
Juan Carlos se preguntaba có¬ 
mo habla tenido el coraje tíe con¬ 
testar ese aviso que aún guarda¬ 
ba en su bolsillo. 


¡Cómo no iba a escribir si necesitaba so¬ 
lucionar^ el gran problema económico que 
les habia quedado después de la muerte de su 
padre! Y... ya hacia un mes y medio que es¬ 
taba sin trabajo, las deudas en vez de dismi¬ 
nuir.. .creerán. Además... 

(Qué voy a esperar? ¿El amor? No, gracias. Ya 
tuve la desgracia de conocerlo. Eso está bien pa¬ 
ra las telenovelas y el cine.) 






























































































































































Por eso estaba ahf. Dieciséis de septiem 
bre. _ _ 

(Aún faltan diez minutos para las seis. 

¿Para que habré venido tan temprano? 
Podría hojear el diario, pero...¿si ella 
entra y no la veo?) 


No, no debía distraerse. Y a todo esto, 
¿qué impresión le causaría él a la 
chica? Bueno, al fin y al cabo la 
que recurre a la agencia también de¬ 
be estar dispuesta a conformarse.¡Eh! 
¿Sera'esa? _ 



1Q 



(Sí, tiene un libro forrado en azul, 
3 para todos lados...¡Es ella!) 



Le bastó ponerse de pie para que la joven 
acercara a su mesa.También a ella se Id 1 
veía cohibida. No obstante, una sonrisa | 
tan dulce y ca'lida iluminaba su rostro 
que bastó por sí misma para derretir < 

hielo del encuentro. - 

Buenastardes.., 



Si' rn 


i 


¿Me demoré? 


¡Oh, no! Recién son las seis..., menos 
un minuto.Parece quesos puntual,¿no? 



Mientras hablaban.él miraba a la joven de¬ 
tenidamente, sorprendiéndose a sí mis¬ 
mo pues se consideraba un tímido irre¬ 
mediable; el cabello ondeado castaño cla¬ 
ro y también los ojos mansos, quietos, 
profundos. 

También a mí me encantan, pero ¿ 
silueta? 


¡Vamos, vos notenés problema! 



Fyla^ 




Por lo general, sí... bueno. .. yo que¬ 
ría decirte... 


Esperé...tenemos tiempo., 
¿quéquerés tomar? ¡Mozo! 



Subconscientemente Juan Carlos temió» 
esa chica, que de entrada le había caídoT 
jor de lo que pensara, le dijera algo. A|fl| 
desagradable. 


Dos cortados y.. .masas. ¿Tegustan lai| 
masas? Las de crema son mi debilidad. 




Juan Carlos llevaba la conver¬ 
sación por la vía de lo superfi¬ 
cial e intrascendente. Estaba a 
gusto.Referirse a sus inten¬ 
ciones, la finalidad de la cita, 
significaba enfrentar una si¬ 
tuación que en cierto modo lo 
avergonzaba. Fue ella quien pre¬ 
cipitó la reacción (dicho en 
términos químicos.) 

Mira, quisiera decirte que 

yo no soy Carmen Strabou 





r 


Quise decírtelo antes, pero no me dejaste. ^ 
Carmen está enferma, con gripe. Como no J 
tenía cómo avisarte, vine yo. 



















































































Te preguntarás por que' 
este apuro por casarme. 

No soy tan viejo. 

I Sí, ya veo. Pero tanv~" 


í Quizás. En mi caso personal | 
I ocurre que consegurun em¬ 
pleo extraordi nario pero... 

1 ¡uno de los requisitos es ser 
\ casado! 
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Sí. Sabes que justo hoy llamo' 

Alicia. Me saludo' muy cordial 
y pidió que la llamaras. 

f ¿Alicia? No, mamá, no la lla¬ 
maré. 



No seas terco. Alicia 
era un poco chiquilina, 
¿pero quién te dice que 
no se haya dado cuenta 
que te sigue queriendo? 



Sí, con Alíela un casamiento rápido 
se hacía más factible... si ella lo 
aceptaba. ¿Y podría Alicia adaptarse 
a la vida en el campo? ¿Y podría 
la tal Carmen? Había que pensarlo. 
Le daban ganas de mandarlo todo al 
di ablo, 


Se le ocurrió escribir al doctor Zabala unas 
líneas rogándole algunos días de prórroga. 
L as enviaría por expreso esa misma noc he. 

( Parecía una persona comprensiva. Si me 

da más tiempo, podré casarme y aprove¬ 
char esta oportunidad.) 


Ahora... a llamar a Alicia. Quizás 
estos cinco meses de separación la 
hubieran hecho más madura y aún 
todo fuera posible entre ellos. 



Nuevamente la voz melosa de 
Alicia envolviéndolo, como an¬ 
tes. 


Muy bien, extrañándote. ¿Qué 
andas haciendo? Me dijeron 
que la casa Roberti quebró. 
¿Dónde trabajas ahora? 



-Todavía no trabajo. Pero 
ahora tengo algo fabulo¬ 
so en víspera de concre¬ 
tarse. Ya te voy a contar, 
si querés que nos en¬ 
contremos. 


El no vaciló en aceptar. Era preciso que 
supiera a qué atenerse cuanto antes. El 
encuentro fue mucho más fácil de lo que 
había pensado, gracias - había que reco¬ 
nocerlo - a la desenvoltura de ella. 


f Por supuesto.TengoA 
muchas ganas de es- 
cucharte.No es tar¬ 
de todavía. ¿Por qué 
no te venís a casa 
un rato? 


¡Cuánto tiempo! Vení.contáme en qué an- 
dás. 


Alicia era... así. 
Espontánea, Impul 
siva. Cinco meses 
atrás le había dí-j 
cho a Juan Caiioij 
"Basta, notequlj 
romás", y ahora., 
Desconcertaba. 


Bueno, conseguí! 
bárbaro 
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rST ¿a mí? Bueno, qué 
se yo. Depende... 



-J: 



¿De qué,Alicia? Yo seré secre-T 

tario del administrador. Tendré \ 
un sueldo muy alto y una casa 
cómoda completamente puesta. 

Y la persepectiva de llegar a ser 
administrador, que gana la pla- 
ta del \ 

¡Bárbaro! 

preguntas 


JLl 


JUino, Juan Carlos, yo... es 
i lorio que te he extrañado, pe- 

bL* 



jEnese instante entraba Laurita, iahermanita 
_ de Alicia. __ 

Porque para ocupar ese puesto debo estar casado. 
Yo... te quise mucho, vos lo sabés bien y creo... 
que todavía te quiero. ¿Pero vos? 

Juan Carlos... este...perdóname un segun^ 

do. Laurita,por favor, a cualquiera que lla¬ 
me dile que estoy ocupada con Juan Car¬ 
los y que no me ¡nterumpa... 



V \ 



f 


ido como para sentir que 
|U«rés y que aceptarías 
|| «iposa, ¿no? 



Por algo te llamé. ^ 

Pero claro, para [ 
una decisión así, 
tan apresurada, me 
tenés que dejar pensar 
un poco. ¿No te pare 
ce lógico? 







Sí, era lógico. Por eso Juan 
Carlos dejó la casa de Alicia 
entusiasmado.Sin embargo 
poco a poco su entusiasmo 
fue decayendo.Los sentimien¬ 
tos de Alicia no parecían de¬ 
masiado profundos y perci¬ 
bía frialdad en los suyos pro¬ 
pios. Esos pensamientos lo 
tuvieron en vela t oda la 
noche. 





Con la llegada del nuevo día se 
hizo un propósito. 

No me voy a complicar de más. 

Alicia, por algo me llamó.Tam- 
bién por algo habrá sido que 
durante dos años nos entendi¬ 
mos. Debo dejarme de cosas 
raras y... nuevas. Le voy a avi¬ 
sar a esa chica que suspenda 
la entrevista para mañana 


Jf- 




ii In joven, Daniela Fux, 
iilii'o comentado que tra¬ 
ten las Grandes Tiendas 
Juan Carlos la espe- 
|i mediodía a la salida.Te- 
lerjudicarla en su trabajo, 

^M oneándole. _ 

_ lera ella la última en sa- 
j,,, me habrá macaneado?) 


En ese preciso momento: 


£ 


¡Eh, Daniela! 


La gran sonrisa iluminaba 
el rostro sin maquillaje. 


¡Oh, qué sorpresa! 
¿Qué decís? 



¿Puedo acompañarte? Quería 
pedirte que le avises a tu ami - 
ga que...suspendamos la ci¬ 
ta... por ahora. En fin, no 
estoy decidido. 






tr 






i 



/Quedáte tranquilo, le voy 
[ avisar. Te daré el teléfono 
a su oficina. Si te decidís, 
la llamás 





Tratando a Daniela, Juan Carlos 

no podía evitar lamentar que 
ella no fuera...bueno, "lachi- 
ca". _ 

No, prefiero comunicarme conti¬ 
go... Como ya nos conocemos...Te 
confi eso que si fueras vos... 

r ¡Por favor, te ruego que no si¬ 
gas! 























































































Es que ya te lo dije ayer. Yo me encontré' 
con vos por y para mi amiga. ¿No lo enten 
diste? Ella y yo somos como hermanas. 

Asf que si ustedes van a llegar a algo, 
serás para mí también un hermano. 






















































































El la veía inquieta, teme¬ 
rosa, como arrepentida 
de su actitud. Claro, era 
el apuro que la asustaba. 


Sf, vos...como mi novia. Y 
decirle al administrador que 
recién podremos llegar el 
10 de octubre porque... por¬ 
que tus padres no están en 
Buenos Aires, y recién pode¬ 
mos casarnos el 8. ¿Qué te pa¬ 
rece? 
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Esta es una flor de lis talla¬ 
da en madera. Resulta un 
toque romántico para el ves¬ 
tido más moderno. Cuesta 
menos de cuatro mil. 



Perfecto. Decíle a la chica 
que si no tiene cadena apro¬ 
piada, con una cintita fina 
de terciopelo marrón el col¬ 
gante queda precioso, y sin 
ningún gasto. 



No pudo menos que son¬ 
reír al reflexionar sobre 
las palabras de Daniela 
" y sin ningún gasto".EI 
ahorro no era justamente 
el fuerte de Alie! a. Y bue¬ 
no... 


Juan Carlos se dirigió a la casal 

Alicia. Al bajar del colectivo y do*] 
blar por la esquina de su c 
algo lo detuvo. 


f (¿Y,eso?l^ 



(Espero que le guste... ^ 

se lo llevaré ahora mis¬ 
mo.) 




No avanzó. Desde donde estaba los 
veía a ambos - Alicia y un mucha¬ 
cho'- despidiéndose tiernamente. 
Se sintió humillado, burlado. Des¬ 
pués la vio entrar a ella. 



¿Irse para no volver 
nunca más? ¿O de¬ 
senmascarar a la far¬ 
sante? Fue a la casa, 
llamó y Alicia acudid 
sin el: menor asomo 
de zozobra o inquietud. 


Sí, me quedaba algo por 
decirte... ¿puedo sen¬ 
tarme? Estoy cansado... 
¿y vos? ¿Por dónde esty 
viste? 


Juan Carlos se esforzaba p 
aparentar absoluta calma. 



Con una amiga. 




Al escucharla Juan Carlos no estalló 
en la furia que había imaginado .Uni¬ 
camente sintió desdén por la criatura 
coqueta que tenía frente a sí.Se puso 
de pie. 


Te vi llegar, Alicia. \ 

'Entonces, ¿para qué me preguntas- 


¿Vos por acá? ¿Otra vez 
Me encontrás de casuali¬ 
dad, recién llego. 

- Bueno..., eso me lo 
vas a decir vos. Des¬ 
de el día que me dijis¬ 
te que lo nuestro ter¬ 
minólo no te seguí 
ni te molesté jamás. 
¿Para qué me llamas¬ 
te? 


Era indudable que Alicia 
deseaba eludirla pre¬ 
gunta. La serena fortale¬ 
za de Juan Carlos la sor¬ 
prendía y... dominaba. 

No me voy a ir de acá has¬ 
ta que no me contestes 
porqué me llamaste,si no 
tenías ni la remota inten¬ 
ción de continuar nuestro 
noviazgo. 


No quería que que< 
mos enojados. 


¿Y se te ocurrió de golpe,a^ 
los cinco meses de haber 
roto? 



























































































| Ilutante Laurita, la hermani- 
All< l», pasó por la habitación 
i|fandes ojos de gato asusta- 
lntnni.es Juan Carlos recordó la 
jVK lón que Alicia le hiciera la 
jfhtorlor y... vio claro . 

» Humaste para darle celos al otro, 
Illa apurarlo, quizás. 

’TT 


Alicia, incapaz de admitir una 
derrota moral, pretendía aún 
ser desafiante. 


Pensá lo que quieraO 

/Por supuesto. Pienso que tuve 
' una suerte bárbara en no en- 


No agregó ni una palabra 
más. Recién al salir ca¬ 
minando a la deriva sin¬ 
tió la intensidad de su ex¬ 
citación. 
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Mió pasar por su casa. 
I| no revelar el disgus- 
in* traía encima trató 
¡ir locuaz y hasta gra- 



Consciente de que esa pá¬ 
gina de su vida había si¬ 
do dada vuelta irreversi¬ 
blemente, se sintió ali¬ 
viado. 

(Tendría que avisarle a Da ' 
niela para la entrevista de 
mañana.S¡ fuera ella... 

Y bueno, era lo mismo 
una que otra.) 



/Y,v lejita, yate preparas- 
tu los"breechs"para cabal¬ 
gar en el c afrpo? 

£ 


Sos obcecado. No es el 
único empleo que pue¬ 
des conseguir con 24 
años y el servicio mi¬ 
litar cumplido. Pero., 
¿le hablaste a Alicia? 


¿Entonces, qué te queda? 

El casamiento por la agen¬ 
cia. No, eso no es posible, 
Yo no voy a permitir que 
te sacrifiques por nosotras. 
Es cierto que estamos pa¬ 
sando un mal momento, 
pero el dinero no es todo 
en la vida, ya saldremos 
adelante. 


Mamá, no me sacrifico, entendé. 
Ese empleo me conviene para 
mi futuro, y además, no tengas 
miedo, no me casaría con una 
chica que decididamente sintie¬ 
ra que no podría llegar a querer. 


Kimono! Eso lo hace to- > 
k fácil. Mañana co- 
ji la chica. Dejo to- 
írroglado y después en 
vi.ijo relámpago que 
, n os casamos.¡Chauiy 

¡Juan Carlos! 






Escuchóme, estaba pen 
sando que podrías ver 
a ese señor Smith que 
jugaba con papá al aje¬ 
drez. Es gerente de una 
gran empresa, él podría 
recomendarte... 



Otra vez en la calle, 
a la deriva.Otra vez 
tratando de poner or¬ 
den en sus ideas y... 
sentimientos. Como 
él era de los que " fu¬ 
man para calmar los 
nervios" buscó un 
cigarrillo en el bolsi¬ 
llo, y sus manos toca¬ 
ron el paquetito del re¬ 
galo. 



( Lo cambiaré por algo 
para mamá o la Beba 
y... voy a hablar con 
Daniela para la entrevis¬ 
ta de mañana con Car¬ 
men...) 


Aunque se apuró, llegó cuando el ne¬ 
gocio ya estaba cerrado. Quedó afuera 
esperando a Daniela. Allá venía... ¡có- 

























































































La sonrisa habitual se hizo ma's 
profunda, más ancha. 































































































EL ARTE DEL DIBUJO 
Y LA PINTURA 

EDITORIAL COLUMBA 

Pone al alcance de sus manos magníficos 
volúmenes especializados en la materia. 
He aquí algunos títulos de su 


COLECCIÓN ESQUEMAS 


3 - Julio E. Payró: 

EL IMPRESIONISMO 
EN LA PINTURA. 

7 - J. Romero Brest: QUÉ ES 

EL ARTE ABSTRACTO. 

21 - Julio E. Payró: QUÉ ES EL 

“FAUVISMO”. 


36 - Rodrigo Bonome: QUÉ ES EL COLOR. 


40 - Ramón Columba: QUE ES LA 

CARICATURA. 

52. - J. Romero Brest: QUE ES 

CUBISMO. 

105 - Julio E. Payró: INTRODUCCIÓN 
A LA PINTURA EXPRESIONISTA. á ' 

PRECIO DEL 
EJEMPLAR: $ 6.- 


HAGANOS SU PEDIDO POR CARTA, ACLARANDO BIEN SU NOMBRF Y DOMICILIO 
Y ACOMPAÑANDO EL IMPORTE TOTAL DE SU COMPRA EN GIRO POSTAL O CHE¬ 
QUE SOBRE BUENOS AIRES A LA ORDEN DE COLUMBA S.A.C.E.I.I.F.A. - LO DES¬ 
PACHAREMOS DE INMEDIATO. POR CORREO CERTIFICADO, CON GASTOS DE 
FRANQUEO POR NUESTRA CUENTA. 



□ 

EDITORIAL 

COLUMBA 


EDITORIAL COLUMBA 

Dpto. de ventas: VIRREY CEVALLOS 1364 
T. E.: 26-1339 - Bs. AIRES - ARGENTINA 















-Creo que está resuelto a 
entrar de cualquier mane¬ 
ra, querido. 


- ¿Cuántas veces te he di¬ 
cho que no toques las co¬ 
sas sin permiso? 
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Pero esa vez, el objeto de su pensamien¬ 
to estaba muy cerca pues también cruza¬ 
ba el parque Lezica, subía cinco pisos 
en un ascensor y golpeaba a su puerta. 


¡Marcela! ¿Vos en Buenos Aires? 



lililí», ni se dio cuenta de hacer* 
firar; pero ella no esperó invita- 
|¡ Mía hacerlo y fue a sentarse 
|l >illón que él acababa de aban- 



Te traigo una mala 
noticia, Manuel. 



No dejó ella que 
se creara una 
larga expectati¬ 
va. 


Tu padre fue halla¬ 

do muerto esta tar¬ 
de en su chacra. 


La tensión se había anudado en su 
alma y Manuel no encontraba for¬ 
ma de hacerla estallar en lágrimas. 
Por fin las palabras vivnieron 

e n su ayuda. _ __ 

fpobre viejo; morir sin nadie a su| 
lado 


•'¿Qué es lo que sucedió? Andaba 
bien desalud y... 



L 


pliüjl Fresedo? ¿Por qué tendría que in- 
n esto la policía? 






No sé; vino a casa el oficial Frese 
do ,1 pedirme que te avisara y como 
no iba a enviarte un telegrama pa 
ra esto, vine personalmente. 




Tengo el coche frente al parque-, podemos 
salir cuando quieras. 

r sí; yo manera jé pues vos estarás can- J 
sada. 



¿Por qué Fresedo te pidió eso a vos?^J 

Bueno, supongo porque recordó 

que vos, Enrique, y yo éramos 
amigos 























































































“Pudo habérselo pedido a él, 
¿no? 


Después de un silencio, Manuel 

a preguntar con media voz: 


Enrique se excusó dicien¬ 
do que tema algo importan 
te que hacer y que no po¬ 
día viajar a la capital. 









































































Esta es la historia, Marcela-, papá tenía ra¬ 
zón de no querer acordarse de ella. 


¿Por qué ahora 
ella recordaba a- 
quel lo? Acababa 
de decirle que 
ya no se casaría 
con Enrique,y a- 
hora mencionaba 
su partida (¿su 
hufda ? la Bue¬ 
nos Aires. En su 
corazón continua 
ba aún tenso el 
conflicto sin aflo 
jar la tensión de 
su nudo. 


Llegaron a San Pedro cerca ae me 

0¡anoche. Después que Manuel visi 
tó la capilla ardiente, el oficial Fre¬ 
sedo lo llamó aparte. _ 

Le pedía Marcela que no le dije¬ 
ra nada, pero parece que la muer¬ 
te de su padre pudo no ser un ac-^ 
c idente. 



El desconcierto se asomaba visiblemente 

por los ojos de Manuel. 

¿Usted sospecha de alguien? ¿Tiene algu¬ 
na idea que pueda confirmar la hipótesis? 



(Aquí la conocía Marcela. Yo tenía entonces dieci¬ 
siete años y me pareció muy hermosa con su delan¬ 
tal blanco.) 






















































































(Eramos inocentes entonces, y puros. 
¡Qué inmensa felicidad el día que me 
dio un beso en este mismo banco!) 


(Pero luego apareció él, Enrique, con to¬ 

da su petulancia e insolencia de mucha¬ 
cho que tema éxito con las chicas... $o- 



A media mañana 
se llevó a cabo el 
sepelio. Luego, 
Manuel se quedó 
como vacío y au¬ 
sente en medio de 
aquellas personas 
que le manifesta¬ 
ban sus condolen¬ 
cias y su pesar. 
Marcela, que no 
se había separado 
de su lado, compren 
dió sus deseos de a 
lejarse. 










































































un chiquitín entonces pero también tra¬ 
bajé junto a él como un hombre mayor. 
Pobre viejo... ^ 


































































































































































Enseguida te doy las llaves. ¿Puedo ir con 
tigo? 


Con los faros apagados se dirigió hacíala margen oeste. 


Los mismos árboles de entonces, el mismo 
matorral...Muy cerca de aquftenia su cha 
era mi padre..._ 


Lamentablemente parece que no me 
he equivocado. _ . 


hhmiii a 

I V.l l‘ld 

H (MU tilia, 
o ilidpldió 
A litóme- 
\ ,i su casa 
hfo dirigió 
pidió, des- 
til,ir lón, u- 
u lolelóni- 
nm tutos 
mliii nueva 
[| Cálle pre 
40 hacia la 
Márcela. 


tapó junto a un árbol y espero, la 
una linterna se movía en la espe- 


Y los pasos avanzaron y se detuvieron junto 


Y una mano recorrió a tientas el tron 
co y se introdujo, vacilante, en un hue¬ 
co. Cuando la mano se retiró, traía con¬ 
sigo una oxidada lata herméticamente 
cerrada. 


Necesito tu auto para ir hasta Melincué. Es urgen¬ 
te. 


Sí; quiero que vengas. También 
que traigas ese viejo revólver que 
era de tu padre. Tal vez lo necesi¬ 
te. _ J - 


Pero... no tiene balas 


A pocos minutos 
salían de San Pe 
dro rumbo a Melin- 
cué. No había un 
camino directo, pe¬ 
ro Manuel suplía la 
falta acelerando a 
fondo su marcha. 
Durante el trayecto, 
él manejó como si 
estuviera absorto 
en un único pensa- 
miento-.Marcela no 
Intentó romper ese 
ensimismamiento. 


le el lago Melincué; lleva mucho 
odearlo enteramente. Pero yo sé 
ente adonde tengo que ir._„ 


¡rució durante unos segundos y 
solvió con cierta satisfacción en 


I me he equivocado, que se- 
nicjor o quizá todavía no se 
lo ia novedad que espero. 


Se sentó dentro del auto junto a Marcela. Al 

cabo de más o menos una hora se oyó un au¬ 
to que avanzaba lentame nte por el camino. 


Está descargado, ManueLj 
- 


No importa; no pienso 
matar a nadie. 


El auto se detuvo no muy lejos y se oye 
ron unos pasos que bajaban hacia la o 
rilla del lago-,luego se los oyó caminar 
bordeándolo. 


follaron a Melincué ya anochecía,pero pasaron de largo 

* nn par de kilómetros más lejos. 


rum- 









































































72 



Sus dedos desprendieron el herrumbre 
que cubría la tapa, abrieron la caja y 
se sumergieron, asidamente, en busca 
de su contenido. 


Pero el contenido... el contenido era 
un ajado y enmohecido paquete de ci¬ 
garrillos... 


:Por muy poco has matado a un hombre sai 

cid la voz de Manuel desde atrás de los foco» 
aunque Marcela acababa de encender. 


^flDe_la_decep cidn, su án imo paso al temor, al pa'nlco. 

No, yo no lo maté; fue un accidente.Te ase- \ 
guro, Manuel, que fue un accidente. ) 


i Bien; escucharé tu historia.Quizá logres 

convencerme de que realmente fue un acci¬ 
dente lo que causd la muerte de mi padre. 


Aquella noche, Marce¬ 

la me rechazó definiti¬ 
vamente diciéndome 
que se había dado cuen¬ 
ta que era a vos a quien 
siempre había querido 
y que acababa de comu¬ 
nicarte que se casaría 
contigo.. i 


"Tu padre me recibió cordial mente, perol 

no le creí. Pensé que habías vuelto, qu«| 
bías hablado con Marcela y que ahora t«( 
cuitabas de mí." 


Manuel miró a Marcela y ella confirmó con un gesto que lo que 


decía Enrique era verdad. 


Creí enloquecer y me fui hasta la casa de tu'padre. Pen 
sando que si habías regresado a San Pedro estarías allí. 
Jenfa que saber por tu boca, Manuel, si todo era cierto. 


"Don Florencio insistía en que no habías vuelto a San Pedro; 
y para convencerme ..quiso mostrarme la última carta que ha 
bia recibido de Buenos Aires."_ 


"Yo estaba nervioso e impaciente.También quise meter las manos 0* 
esa caja de madera y, cuando tomé al azar ese papel amarillento y sil 
ció que allí había, tu padre se enfureció y trató de arrebatármelo."! 























































f Me quedé helado ante aquel desenlace funesto- 


"Entonces, sucedió... el accidente. Creyendo que 
me ocultaba algo referido a vos y a Marcela, le di 
un empujón arrojándolo contra la chimenea." 


sólo atiné a huir llevándome conmigo el papel 
amarillo y el banquito de fierro que habfa sido 
la causa del mortal golpe. 


En cuanto al papel... Era un plano , el plano de un tesoro que 
c reí oculto en un árbol hueco junto a una laguna.Pensé que tu 
viejo, que desconfiaba de los bancos, tenía su dinero oculto 
en ese árbol hueco. __--- 


Kíjürüa déla torpeza que cometía, pues así fue como Fresedo 
MIH mitrar nada a la vista con lo cual tu padre podría haberse 
jk||)iMilo, pensó en un homicidio. 




d no tuviste tiempo de ir a Buenos Aires a avisar me-,y por e- 

)ién me preguntaste insistentemente esta man ana de qué lu¬ 
jar éramos nosotros. 


P<iIm muy necesitado de dinero y creí que vos no sabrías 

I iirtl asunto. Me puse a buscar por la zona, pero no encon 
[ Iré ninguna laguna con las características que indicaba 
Leí plano. .. 


'sí, porque en esa lata había un tesoro pero 

no de mi padre, sino mío, de mi adolescen 
,cia. 


‘lodo para encontrar un. 
paquete de cigarrillos. 


y i uando supe que la laguna podía ser el lago Melin- 
, talí inmediatamente para aquí. Hacía ya largas h0‘ 
iiue estaba recorriendo la orilla en busca de ese ár- 



































































■Felipe era un muchachito como yo - siguió explicando^, 
y juntos cometíamos nuestras picardías, como la de hacerr- 
ya los hombres y fumar a escondidas. Pues bien, yo era el i 
cargado de ocultar los cigarrillos en un buen escondite y.d 
antes de partir no pude revelarle el lugar secreto, le hice! 
plano y le escribí una carta. 

v — — 


Metí todo en un sobre y se lo 
di a papá para que lo enviara por 
correo cuando fuera al pueblo. 

Pero el viejo se metió la carta en 
el bolsillo y se olvidó de despachar¬ 
la. 


Mucho tiempo después la encontró y, no 
recordando qué era ese sobre cerrado ni 
í lien era Felipe Carreño, a quien estaba 
dirigido, lo abrid; comprensivamente son¬ 
rió a la travesura y se guardó el plano del 
"tesoro 11 como recuerdo. 


^pjj^ Creo que la vida me ha jugado una mala p 

Posiblemente vos le hayas jugado siempre sucio]! 
a ella y por eso ahora ella se desquita. Pero toda ] 
vía puede ocurrir que la justicia te crea lo delj 
accidente.. 


Cuando llegaron a San Pedro, Fresedo se hizo cargo de Enri¬ 
que. I VM i| 


/ Una vez más jugaste con mi amor, Marcela, lo hiciste para 

convencer a Enrique de tu rechazo, des encadenando asíes 
ta serie de causas y casualidades que 


inri 


[Quiere decir que has vuelto a San Pedro y que no quiero que te r... 

[ches ya nunca más. Esta desgracia que ocurrió ha servido por lo r 
nos para que nos encontráramos 
con nosotros mismos. 


No, no digas nada más, por favor. Esta vez » 

podes estar seguro que no hubo juego. Men-J 
tí, pero también dije la verdad. 

¿Quiere decir.. 


r Creo que ya ha comenzado a di?i 

tarse el nudo que desde hace tañí 
) me asfixiaba el corazón. , 


*7. 


FIN 






























































































































































































































































































































































































Eras una triste niña gris, flotando en un 
ambiente de novela vieja. V yo me creía un 
hombre; o jugaba a serlo... 






































































































































































































Habían pasado quince años de aquel verano. 
Yo ya era un hombre. (¿De verdad lo era?) 
Cuando Martín, mi sobrino de veinte, salió 
para llevar el aviso... 
















































































































































Mariana resultó eficiente. Trajo un soplo cá- 
lido a la oficina formal. Me gustaba verla sen¬ 
tada en mi despacho, tomando un dictado o 
informándome las gestiones de algún pleito. 
Pero aún algo seguía siendo gris en ella... 





































































































































-¡Cosas de chiquílines, Mariana! Aquel tiempo 
quedó muy atrás. Ahora soy un adulto. 


¿Piensan lo mismo Doris, Raquel, Gaby. 
y todas esas amigas que integran los dia¬ 
rios llamados que recibe? 


Afortunadamente llegábamos. Baje ante la casona 
vieja. Estaba igual, pero no era la de antes. El tiem¬ 
po no la había perdonado. Parecía un caserón de 
cuentos de hadas... 
























































































































||i Violetas -pensamientos... como 
Jllíiv.ibas en las manos aquel día, 
Hiviw nadero. Me costó conseguir- 


¿Se acuerda aún? 


|(/ • 



Me acuerdo de todo lo que se refiere a 
vos. ¡Te quiero de ver dad, Mariana! ^ 

¿Como a mi hermana Verónica?"^ 

¿Un par de meses, dos semanas? 
Conmigo no hay a quien engañarj 
Patricio... creo. 


m 



Me heló su mirada fría. Tuve que dictarle no- 
más. Martín vino a verme antes de irse, esa 
misma tarde... 

¿De verdad estás enfermo, tío? ¿Es por algunaN 
de esas amigas que te llaman... ? Bueno, en j 
realidad ya note llaman. 


Moto enamorado aiguna 

; voz? _ 


% . Ñolosé. Creo que es 
|oy «na morado ahora. De 
HWrlana. 


Un puñetazo. En pleno rostro. Eso fue. Pero 
traté de absorber el impacto, o disimularlo... 

¿Hablas en serio? Tiene cinco años más que 

vos, Martín. Cinco años son muchos para una 
mujer. Te supera en experiencia. ¿ Lo sabe 
ella? 


lo sabe nadie, a excepción tuya?) 


A 


ÜLi 

plfnl ¡Martín! Necesitás madurar para eP 
|f, Correr mundo. Conocer mujeres... 
lina no vas a venir a la oficina. Viaja - 
i a I a Plata por un trámite, en mi auto. 
Imuntode la señora Cuca, ¿sabes?... 



Cuca era viuda. Ya lo era cuando yo la 
conocí. Una viuda alegre. Y bonita. Y 
joven. Por supuesto le hablé antes de 
largarla con Martín. Ella me podía ayu 
dar... 










¿le parece? Somos distintos. El es. 

"¡Jn viejo conquistador y vos un gallar - \ 
do escudero. No hay tanto apuro por 
llegar, ¿sabes? Podríamos bajar y to¬ 
mar algo en algún lugar... Y charlar. 



Cuca me telefoneó esa 
noche... 

¡Un fracaso, Patricio! 
Parecía un pajarito asus¬ 
tado. No quiso parar. Se t 
limitó a cumplir el trá¬ 
mite y dejarme en la 
puerta de casa al regre¬ 
so. ¿De verdad es tu so¬ 
brino...? 


Buenos días... ¿Qué tal te 

fue ayer, Martín? La seño¬ 
ra Cuca quedó encantada 
co n vos... ^ 

Precisamente de eso que-^ 
ría hablarte, tío....aso 
Jas. 


Enrojeció al advertir que 
Mariana lo miraba. Entró 
a mi despacho y de puro 
nervioso se olvidó de ce¬ 
rrar bien la puerta... 


¿Cómo se hace para des¬ 
prenderse de una mujer 
que a uno no le gusta...? 














































































































































¿De verdad no te gusta Cuca? Lo tien e todo . 

rN¡ siquiera la miré. Se me antojó cargosa. 
En serio, tío, ¿cómo se hace para hacerle 
entender que conmigo pierde el tiempo? 


Volvió a llover esa tarde. Buen pretexto 
para acercarme otra vez a Mariana. Subió 
sin manifestar molestia al auto... 


Estoy junto a la mujer que quiero, I 
riana. Junto a vos. Con eso mecflj 
mo. A lo mejor algún día te apiadé 
un pobre solitario y... 



























































































































Debió de perderlo anoche, cuando tendría las 
manos, muy ocupadas alrededor de tu cuello.. 
¡Era '/ieja para mP. Pero vos no sos viejo para 


(Tora un pobre tipo! 

¡gris, insulso y 
Nunca debió fijarse 
fónica. 


k\ de Mariana. Se los 
conozco muy bien. 
taba en tu auto._ 


M. V usted 
11oblan. No se 
do su cora- 
M tur Huerta... 
jiNlrá perderlo. 


¿Quéquisodecir? ¿Le dijo de verdad que yo 
soy vieja para él? ¿Lo envió con esa mujer 


tío. Mañana voy a ne- 
Ibi’r tu auto otra vez. i ré 
t Nata con la señora Cu- 
,.(Necesito adquirir ex- 
rloncia para imitarte! ■ 


'íJUUM ™ 
AnJO»*Pv 


¡Y todo se me vino abajo cuando 


II lo dijo? ¿Qué sabe usted de mí, Patri 
|| siquiera Verónica supo nunca la hue- 
iliinda que me dejó aquello que descubrí 
Invernadero: el engaño. 


los vi, besándose, como ladrones! 


Odié al amor, entonces. Una cosa 
sucia, áspera, de mal sabor. Todo 
eso se volvió para mí. Escapé a 
los hombres cuando comenzaron 
a cortejarme. Vivísolitaria. 


mocosa! Una niña 


(uollas? iEras una 
Meada a los libros.y las flores. 


Tan gris como yo. Fui querien- 
dolo de a poco, al descubrirle 
mi mismo color, y mi inexpe¬ 
riencia. .. ¡Dígaselo mañana! 

Yo no me atrevía. Pensaba que 
él no se había fijado en mí. ^ 
Adiós. _ 


Patricio. Y ocurrieron 


■Hasta que llegue aquí, 
dos cosas: el beso que me robó en mi casa, y 
Martín. Con el primero supe que era capaz de 
sen tir los efectos del a mo- YconMa 

¿Con Martín qué? ¿Te gusta? i t iene apenas 

veinte años! Nada de espu ienda. Es gi ^ 
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Otra noche amarga para mf. Dormía los tiro¬ 
nes. Soñándola. Y pensando en Martín. ¿Po¬ 
día arruinar también su vida amorosa? ¿De¬ 
jarle las mismas huellas sucias que marcaron 
la niñez de Mariana? No. Resolví llamarlo en 
la mañana. Mi hermano atendió. 


con una de tus dientas a la 
que telefoneó antes de irse. Creo 
que se llama Cuca. 


Llovía aún. una terca lluvia intensa, 
me saludó fríamente cuando entré. Me h] 
en el sillón de mi despacho, a esperar.. 



Alguien, al leer la noti¬ 
cia en los diarios, habrá 
pensado en la aventura 
amorosa de un jovenclto 
con una mujer. Un ha¬ 
lo romántico envolvería 
a esas dos muertes. Pe¬ 
ro yo pensé en la idiotez 
un hombre que madu- 
tarde. Mariana lloró. 
Yo también. Pero siguió 
trabajando conmigo... 





































































































(Pero . ¡Un auto se detiene frente a la casa! 

Baja un hombre... llama a la puerta...Maria¬ 
na le abre...) 




































































































































































































































































































































IFFANY THAMES 


Pop PAT TOIIRHET 

\ ,IE!»Y BUTTERWORTH 


Oh, no puedo creer¬ 
lo! ¿Es posible que, 
usted sea una de e- 
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^No digas? 


Más tarde. . . 


j Cuánta 
gente! 


Su Benjamín es muy po¬ 
pular, Tiffany. ¿Conoces 
, a alguien? 


/ tos de siemprd 
I nadie que valga] 
Vna. 


( Sí, dijo que podría 
pintar mucho mejor 
que Benjamín Foster, 
si me lo proDonía. 


jOh, allí está i 
jamín FosterfV 
te lo presentad 


Tiffany, 

éste es.» 


. Usted! 


/ /- - 

f ¿Qué pretende, al simular 
' que odia a Benjamín Foster, 
si es usted mismo? 


Gracias, «To. Ya 
^ nos conocemos. 


Es simple, Tiffany. Me detes¬ 
to, en verdad. 


-Un día esta¬ 
ba manchando 
una tela, y en¬ 
contré una fór¬ 
mula para ven¬ 
der cuadros. 
Francamente 
detesto eso, pe¬ 
ro no quiero 
despreciar la 
oportunidad de 
mi vida. 


Bueno, usted í 
dijo que podrfji 
aprender a pin 
mejor que uat| 
Enséñeme cóif 


Nada me agradaría más 
que pasar horas enseñán¬ 
dole a pintar. . . 


Ojalá pudie^ 
ra hacerlo. i 


-. . . pero mañanl 
mismo debo pnl 
hacia Nueva Yol 
y no volveré 
dentro de diez | 
manas. 


|Oh, canil 
ba ! 


Si quiere aprender a pintar, ¿por qué 
no se anota en una academia? 

fjm 

i 

rlJKjmK 

M 

¿ JK 

|Oh, no me 
. aceptarían! 


C Sí que lo 

harían. J ^ 


jOh, ojalá qd 
no! Si eso é I 
lo que ensefl! 
en las acadM 
mias, no mo 
sorprende 
disconformlni 
mo estudiantl 


¿Y ellos me enseñarían a pin-, 
tar como usted? 
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Si aprendo a pintar 
cuadros comerciales, 
no tendré que preocu¬ 
parme por la vejez. 





























































Aunque suene presumida, hi¬ 
ce una buena impresión en 
la clase. Jo. 
































































^¿Hablas 


¿No está 
penado por 
■k la ley? 


.No, idiotas! me refie¬ 
ro a un secuestro común! 
Sólo propongo tenerla en¬ 
cerrada por un par-de ho¬ 
ras. 


... y luego entregarla al 
que pague el mejor resca¬ 
te, a beneficio de la comí-, 
sión pro-viaje de egresa¬ 
dos. 




Pues, muchas de las revis¬ 

tas para las cuales trabaja 
Tiffany necesitan más pu¬ 
blicidad. . . y este suceso se 
las dará. 



¿quién ' 




Además, como 
el dinero será 
empleado para 
caridad, no creo 
que haya quejas. 


|Tn la clase de pintura. . . 


O 


inm. Es muy 
U pintar fio- 
pero, aunque 
g a presumi- 
ie está sallen 
len. ) 



no soy la única en pensar 

as f. Aquellos muchachos no 
dejan de mirar hacia aquí. 
Están discutiendo mi tecm-^ 
ca. . .) 


Entonces, la secuestra¬ 
remos en el baile estu¬ 


diantil, ¿no 



lerdo, secuestramos a Tiftany 

• s e invitamos a varias revistas 
ue otorguen fondos p ara la Comí 


Si, pero pasaron por 
alto un detalle. 




r L Dónde la ocultare 
irnos, por un par de 
\horas? 
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llic del baile estudiantil. 


(A veces pienso 
que Guy es inso¬ 
portable. . •) 


i|bf un telegrama de Fel 
fc'IITany tUn coche irá a 
IfMrlo al aeropuerto, ma 
|| mediodáa. — 


.Oh, Guy! ¿Me sac 
del baño sólo para 
cirme eso? _ 


7y si me aburro mucho, 
quizás es té antes. • - - ^ 


rom.. - No es- 
Siial. Supongo 
fe impactaré 
bu cstu di an¬ 


veré a las once, 


sumo 


te olvidas- 


.Apuesto a que 
te de enviarle la invitación, 
sopenco! _ J ” ^ 

f / .Oh, claro que no! jMe 
í n seguré que la recioie- 


¡Eh, miren, mu¬ 
chachos ! ¡Aquí 
viene nuestra 
damita, y luce 
muy bien! 


I., reunión, 


| Nle te¬ 
le Tifia- 

j vendrá. 


l^/Es temprano, 

VI todavía. 


ftnorita Thames, no 
tmos sido presenta- 


Oh, sí! ¡Usted esta 

en la clase de pintu- 


Wle alegro de conocerlo, 

porque quena saber su 
opinión sobre mi técni¬ 
ca de pi ntura. . . ^ 

Este.. . Sí.. . Fs muy 
interesante. Pero a- 
fuera hay alguien que 
está ansioso por cono-. 


No. Quería pe¬ 
dirte que llegues 
puntualmente al 
estudio. . . y sin 
ojeras. 





























































jYa la 
tengo! 


lamento 


que no ha] 
ces,^ pero si buscí 
Hará un termo con 
y sandwiches. Y hd 
frazada en un rincói 


La llevaremos a 
un lugar, por un 
par de horas, mien¬ 
tras le informamos 
a todos los que pa¬ 
garán un rescate 
por usted. 


No forcejee, Tiffany. 
No vamos a hacerle 
daño. _ _ 


¡ Bestias ! jSá- 

quenme de aquí 
o gritaré! 


Además, nadie la 


zona esu 
* a esta» 


jDéjenme 
salir! 


¿Qué pasará 
si sigue ha¬ 
ciendo ese 
ruido? 


¡Oh, pronto 
se cansará! 


Mientras, 


Para empezar, basta con 
los diarios, la televisión 
y el director de "Carrou- 
sel". 


(Será mejor que m« 
por vencida, o me d 
daré ronca. Nadie mi 
oirá...) 


Bien; ahora, ¿cómo pedire¬ 
mos el rescato? 


Haremos 
un par de 
llamadas 
telefóni- 
. cas. 


(¿Qué habrán puesto en estos 
sandwiches? |Estoy muerta 
de hambre!) 


(Mmmm. .. No está mal. Y el 
café no tiene mal gusto. . .) 


Entretanto, 


(|Ya son las once, 
y Tiffany no ha 
vuelto! ¿Que ha¬ 
brá pasado?) 
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|Oh! ¿Quién es usted? 
¿Qué quiere? 


timbre! jEs 
myl jVolvió 
zlilurse las 


TIFFANY THAMES 
FUE SECUESTRA¬ 
DA. SERA LIBERA¬ 
DA CUANDO PAGUEN 
200 LIBRAS A LA 
COMISION PRO¬ 
VIAJE DE EGRE¬ 
SADOS DE LA U- 
NIVERSI DAD. 


Pero diez minutos 
después... 


mi solitduio furgón 
nirga... 


(Aprovecharé para 
dormir algo.. .) 


¿Qué fue eso? 
jOh, no puede 
ser... | 


las doce... Dijeron 
tendrían aquí un par 
s. . . Por lo menos, se- 
unutos más.) 


Pero nadie la oye. 


Mientras tanto. 


. Kflte maldito vagón 
m o viento, y no pued< 
.Socorro I|Socorro \ 


...y quieren un ■ 
rescate a bene¬ 
ficio de su co¬ 
misión pro-'via¬ 
je de egresados^ 
Guy! 


t jMaldición! jY 
mañana tiene 
( que trabajar 
>con Burt Fels- 
>ten! 


f Bien, Charlie, 
Te veré ma¬ 
ñana a la no¬ 
che en el de- 
pósito. 


En Londres. 


'I tren viaja 
tarante toda 
| noche... 


¡Quiero los nombres 
Jel com ité pro- viaje! i 
.Ya mismo! 


Iljjhf ¿Cuándo demonios 
|al)ará este traqueteo in- 
►rual?) 

















































¿Cual es el 
problema , 
señor? 


{Pensaron que 
sería un lindo 
chiste secues¬ 
trar Tiffany 
Thames! 


IEstos zopencos tienen un 
retorcido sentido del humor... ! 


I Díganme dól 
la ocultaron, I 
los incrústalo 
contra la paro] 


Mientras. 


-No sé por qué se excita tanto, 
amigo... 


No tema, está sana y sal¬ 
va en ese vagón- • - {Cielos! 
• Desapareció! 


(Este moviml( 
me está durm! 
do. . .) 


jTiffany tiene un tra¬ 
bajo importante maña¬ 
na! 


En la habitación de Jack. 


{Quiero que encuentren rápidamen¬ 
te a Tiffany Thames! 


Bueno, aquí no. 


Amanece 


^(¡Brrr!f Estoy 
helada !El tren i 
se detuvo. 
¿Dónde demonios 
l estaré?) 


Aquí tiene 
una. . . 


Eso no será difícil, 
señor. ¿Tiene una 
fotografía de la jo¬ 
ven? _„ 


Mmmm. . . Después de 
todo, tos muchachos 
no eligieron mal, ¿eh? 


({Caramba! jYa es de día...! 
{ Viajé t~d- 1- »wL; ,1 


toda la noche! {Debo 
estar muy lejos de Londres!) 


{Socorro! 
{Socorro! 
{Sáquenme 
de aquí! 


Auxilio d 
r A ux i l h» j] 


({Caramba! {Será nJ 
jor que eche un vintiM 
zo!) 








































































































En Tipturvey, el teléfono suena 
y suena. 


Parece que son 
muy insistentes. 
¿Por qué no res¬ 
ponde? 


^ Es una lástima. Quizad 

el primer ministro, que 
quiere felicitarlo por su 
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(|Hum ! ¡Pero nada me 
impide que maneje una 
motocicleta!) 


Mientras, en la cam' 
pifia. . . 


I ondres, 


teléfo- 


>do hablar por 
;on Guy. . . pero es im- 
ible pedir ayuda por si 
vuelven a arrestar...) 


| mi. encuentran > 

Mo d Tiffany, se 
Kllni á la sesión 
KrAflea con Burt 
Lien.. . y la opor- 
IMidn j de su vida!) 


Burt Felsten, el famoso 
fotógrafo, también va 
hacia Londres... 


Sflíliiny decide rápidamen- 

y. • • __ 

La ulento por el dueño de todo 
L t , pero me ocuparé de que si 
Envuelvan en buenas condicio- 
L _nes.) ri ■ v r d* 


jDebf haber estado loco 
cuando acepté fotogra¬ 
fiar a una modelo ingle¬ 
sa! 


.Bravoo! 
j Aquí voy, 
Londres! 


Pero la modelo inglesa 

Tiffany Thames no pare¬ 
ce serlo. . ._ 


Apacibles, femeni¬ 
nas, bien peinadas. . . 
y desabridas como un 
vaso de agua. ¡Oh, al 
demonio con todo estoja 


¿Qué tiene contra ellas 
señor Felsten? 


hecho! 


.Lo siento! ¡Envíe 
cuenta a la revista 
"CarrouseV 1 ! 


¡Son siempre las mis¬ 
mas, eso es todo! 


de Londres, 


diarios ganan 


no tendré 


(Por lo visto, 
otro remedio que poner¬ 
me a merced de la poli¬ 
cía. ) * ii rf 


CKUEL 

Moma 

DI 

■fTUDANTES 


no! iSólo 
ne falta— 

! ¡Me que- 
\ nafta!) 


FAMOSA J ] 
•MODELO L-Uf 
| DESAPARECIDA 




























































f El tiempo del 
( sefior Felsten 
Vvale oro. 
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* (|Y yo pensé que mis 


Una hora después. 





















































-Ouerido, I a raaio acaba de anunciar lluvias para hov. 
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B ol tren se detuvo descendí. Lo hice 
lo, mirando a mi alrededor, recono- 
n lodo aquello que me rodeaba. Luego 
O años se supone que muchas co- 
Rlblan. 








n (K|uí no había cambios. La estación se- 
ijrls y fría, sucia de hollín y con los rie- 
uiíiedos y tristes. Incluso el viejo Lau- 
t niguía allí arrastrando sus pies deformes 
k Juanetes y con su ridicula gorra de ins- 


No me reconoció. No me sorprendió'. 
Cinco años, diez kilos de más y una 
cicatriz en la mejilla es mucho. Y 
probablemente había algunos cambios 
más sutiles que yo no podía clasificar. 
Sólo miró con envidia mi buena ropa> 
y la valija de verdadero cuero. 



Luego crucé la plaza con su estatua y sus 
pájaros, triste y fea y traté de encontrar^ 
en mi pecho algún sentimiento de alegría 
por estar de vuelta pero sólo atiné a pen¬ 
sar que era hora de que limpiaran al po¬ 
bre procer bombardeado por las palomas. 






í&lá el café y apuesto que todos los que \ 

¡Testán aún ahí jugando a las cartas y \ 
indo de sus proezas de domingo.) J 



1 


i 





(¿Yla 


abuela? ¿Cómo estará? 


á?) J) 


,Q 




















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Mi hogar está aquf ( ¿qué haría yo en Africa?J 
¡Es ridículo! Ese países horribl e.j- 

Ni lo conoces. Y yo viví cinco años allí. J 

■ w 








































































































Rene me visitaba a veces y su conversa¬ 
ción me resultaba tan terrible como la 
! de Catherine y a veces me preguntaba si 
esto no era una pesadilla. 

Dime, Rene. ¿Por qué nunca has salido 
de Saint-Martin? 

—ji¬ 


para correr una aventura. ¿Nunca has queri¬ 
do meterle a marinero o a soldado o buscar oro 
o subir una montaña?¿Nunca has querido vi¬ 
vir en otra parte? ¿Aprender otro idioma? ¿Ver 
otra gente? 



































































































ii vez que me encuen 
m|or que me trates de "se- 
i to me salgas del camino. 


/ ¿Asíque le pegaste 

l a Reggiani? 

/— ==^r 

Bien hecho. No me gustaría que 

mi nieto se deje insultar por un 
mono camorrero. 

(Sí. ¿Estás enojada? \1 

^jEres un amor, ¿lo sabes?^/~ 

b 

luí 



Lo había dicho y ahora veta que ésa era la simple 
verdad del fracaso de todo. Lo dije y hubiera que¬ 
rido aullar como un perro de pura desesperación. 

RalhiiroÁ 
















































































































Te esperé cinco años... No puedes 

hacerme esto. ¿Que' dirán de mí? 
Tendrán razón en decir que he sido 
una tonta en esperarte... Yo nunca 
le presté atención... Yo... 















































































































-Pero Jorge. . . jdebes 
creerme | 



ta de no evidenciarte tan 
ansiosa. . . 


APRENDA A 
EMBALSAMAR 

DISECAR - TAXIDERMIA 



Por primera vez en Sud América 
se ofrece la enseñanza de la más 
apasionante de las profesiones; el 
curso comprende desde la prepa¬ 
ración de las Momias del Antiguo 
Egipto, para llegar en seis apa¬ 
sionantes capítulos a los más mo¬ 
dernos métodos de Taxldermla» 



Clases personales y por corres¬ 
pondencia a nivel profesional. EL 
INSTITUTO SUPERIOR DE TAXIDER- 
MIA Y CONSERVACION, primero 
y único en Sud América, le garan¬ 
tiza la enseñanza y remite a los 
Alumnos el instrumentaI necesario 
para el ejercicio de la profesión 
SIN CARGO ALGUNO. 



INSTITUTO SITKIUOH 1)12 
i TAXIDKRMIA 

¡ Y C.OINSKUY M'IOiN 

Fundada el 20-6-70 

I Sede: Avda. Sáenz 737 - Capital 
1 Casilla de Correo 1 - Suc. 24 
I Nombre 
' Domicilio 
I Localidad 
I Provincia 

1 Director: Pr. Jorge Ismael García 





















































Se deshizo de los 
brazos de la angus¬ 
tiada marquesa de 
Cygne y avanzó 
con paso seguro 
hacia la puerta de 
salida. Por unos 
instantes tuvo la im 
presión de que ésa 
iba a ser la última 
vez que veía a 
Cygne. 
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Al día siguiente la 
marquesa de Cygne 
se enteró de que 
Paul Simeu había 
sido detenido por la 
policía. Su dolor no 
tuvo consuelo. Bus¬ 
có el consejo de su : 
madre, una mujer 
buena, pero indeci¬ 
sa, con miedo. 





























































































































































































































































































































































































Si fuera una mentirosa, si fuera una traidora, 
como usted dice, ya le hubiera dicho al sena¬ 
dor Malin en qué lugar podría encontrar al 
conde de Gondreville y al duque de Bordin. 
























































































































































Al ice mentía descaradamente. 

La policía bonapartista viene hacia aquí. ¡Hu¬ 
yan ahora mismo! ¡Han sido traicionados por 
alguien que nunca los quiso: la marquesa de 
Cygne! ¡Ella síque es una traidora! 


V mientras Bordin y Gondreville se da¬ 
ban a la fuga, Alice volvía a conversar 
con el senador Malin. 







































































































































Paul creyó que lo iban a detener otra vez, 
pero no, IcTdejaron en libertad. Claro que 
no fue a la casa de Alice. 


Cygne lo recibió con tremenda alegría. La 
sequedad de él, su tono agresivo, contu¬ 
vieron a la muchacha que se quedó triste 
y desori entada. _ 

¿Porqué recibiste a Malin? ¿A 
cambio de qué informes conseguiste 
mi libertad? 
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Fue como un milagro mi transformación. Has 
ta mi madre se horrorizó. Desafiaba a Ma- 
lin, el intimo de Bonaparte. ¡Después lo eché! 



De ese hermano des¬ 
preciado por todos los 
de su clase. Un hom¬ 
bre sin principios, ni 
destino. Alice loque¬ 
ría ciegamente y en 
cuanta oportunidad 
se le presentaba tra 
taba de justificarlo. 









































































































































¡Gondreville y Bordin me han encomendado, 
Paul, matar a la traidora!_, 
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Paul regreso al cháteau de Cygne. Con dranif 
tico arrepentimiento se abrazó a ella. 


G 


¡Perdóname! 


Cygne lo besó una y otra vez. No cesa 

ba nunca de hacer lo. 

^¿Me c rees ahora, PauiT*^ 




[ ¡Jamás debí dejar de creerte! 




';i, 


W 




rj~ jL 


Los acoflL 
tos histdl 
ese tieini 
tuoso sd 
ron y tolf 
de pronta 
vista moifl 
cariz (|iif| 
dió a iiiiicll 
de impoijr 
El senjdofl 
por exprJT 
cación (iql 
parte, (iiicjM 
logar coflíM 
pi radon 


Al principio hubo re¬ 
sistencia en algunos 
grupos combatientes. 
Sin embargo privó la 
sensatez y el conde 
de Gondreville y el 
duque de Bordin se 
sentaron a la mesa 
de las negociaciones, 
para poder as Tam¬ 
bar a un lógico en¬ 
tendimiento entre 
las partes en gue¬ 
rra. 


mm 


f 


No dudo, conde de Gondreville, que la du-'l 
quesa Alice de Montpellier es una intrigan¬ 
te poderosa. J 


Una paz honorable 
tranquilizó a todos. 
Menos a Alice. Su 
situación había que¬ 
dado al descubierto 
porque el senador 
Malin había habla¬ 
do con absoluta 
sinceridad. 




H-i 


X 




Por dos bocas dis¬ 
tintas hablaba 
Malin : una era 
la de la verdad 
y la otra la del 
resentimiento. 

El senador no 
podía perdonar¬ 
le a Alice que 
no lo amara. 
Despreciada por 
la realeza y por 
los bonapartis- 
tas, Alice se 
recluyó en su 
castillo. 


'~T 




¡s. 

L 


Sin embargo las sombras del otíijj 
bfan desaparecido de su corazón!! 

¡Cygne nfl 




Estaba en esos negros 
pensamientos Alice, 
cuando su mayordomo 
le avisó que el sena¬ 
dor Malin deseaba ver- 
la. Su primer impulso 
fue no recibir a quien 
le había hecho tanto 
daño, pero, luego de 
recapacitar ordenó a 
su servidor que hicie- j 
se pasar a Malin a la 
sala de recepción. 




El senador Malin, 
alma turbia, com¬ 
plicado siempre en 
tejes y manejes, 
seguía amando ob¬ 
sesivamente a la 
duquesa Alice de 
Montpellier. Traía 
para complacerla 
un plan siniestro. 
Lo expuso sucinta¬ 
mente. 


I Simeu tendrá’ que ir a la guerra d 
Prusia. 


V 


í 
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||iilré una orden firmada si es nece- 
t o¡ propio Bonaparte. El imperio ne- 
lo*, jóvenes para pelear y triunfar y 
lint Jóvenes son inteligentes y distin- 


A Klice le encantó la idea. De esa mane¬ 
ra solapada quedarían separados Paul 
Simeu y Cygne. 


IV\i plan tiene un precio, Atice. Yo la 
amo. Q uiero que usted sea mi esposa 




I Sin duda alguna las 
víboras continuaban 
sueltas y entonces 
lpodía ocurrir cual¬ 
quier cosa. Alice, de* 
k seosa hasta el delirio 
de truncar la felicidad 
f de Cygne aceptó la 
(proposición del sena* 
ldor Malin no sin an- 
ltes decirle con el ma- 
lyor desprecio: 


^ ¡Mi hija y Paul Simeu se 
casaron ayer secretamente! 


Las víboras salie¬ 
ron de sus madri¬ 
gueras para exter¬ 
minar a sus ene¬ 
migos, pero se 
encontraron con 
una gran sorpresa 
El senador Malin 
fue recibido en el 
chateau de Cygne 
por la madre de 
esta. 



Malin, angustiado, aceptó su tremenda derrota 
sentimental y se marchó lejos de la ciudad a 
recluirse en un campo extenso que poseía en 
Tours. Murió al poco tiempo atacado por una 
fiebre misteriosa que ningún médico pudo cu¬ 
rar. 

n ! i m i M1 1 M i 1 1 ! ! - * ¡ililli)! 11 



La marquesa de 
Cygne7 Paul Si¬ 
meu se radicaron 
en Londres y fue¬ 
ron sus días de 
matrimonio muy 
felices. Muchas 
veces los visitaron 
el conde de Gondre- 
ville y el duque de 
Bordin. Cygne los 
llamó siempre*. 
























































































































































Tengo miedo por Ralph y por V 
Frederic... 
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historias de hombres y mujeres 


-;-, f / 

Por CRISTOBAL MARIA PAZ^j f 


Los habitantes de Springhill, po 
Dlación minera de la provincia 
canadiense de Nueva Escocia, no 
olvidarán mientra* vivan aquel 
fatfdico dfa jueves 23 de octubre 
de 1958. Y de todos ellos, quien 
más lo recordará siempre será 
Ana Blank. Porque en esa fe¬ 
cha y en aquella hora, comen¬ 
zó su extraña aventura. 


La mina número dos era una de 
las más profundas de todas las 
abiertas hasta entonces en el 
mundo y se extendía dentro de 
la tierra en línea oblicua por 
una longitud de cuatro mil cua¬ 
trocientos cincuenta metros, 
siguiendo una rica veta de car¬ 
bón bituminoso, hasta llegar 
en su punto máximo a mil tres¬ 
cientos veinte mqtrosba jo Ja 
superficie. 


¡Mamá, qué pálida estás hoy! Hace días 
que te noto rara... 


No es nada, hija. A veces me sien 
to como flotar en el aire. Mañana 
mismo iré a ver al doctor Peabody. 


Un violento "sacudión" estremeció 
a la mina número dos, desde la ga 
lería de los 3.840 metros hasta la 
de los 4.200 metros. Los sacudio¬ 
nes son temblores subterráneos 
que se producen cuando el hom¬ 
bre altera las presiones internas 
de la tierra al extraer minerales 
a gra ndes profundidades 

~.“ I 

/X 


Las ocho de la 
noche. La acti- 
vidad era normal I 
tanto en la mini]| 
como en la ciu¬ 
dad. Pero cinco II 
minutos despuésl] 
había comenza¬ 
do el gran dra 
ma... 


El sacudión se había hecho sen 

tir también en la superficie. La 
casa de Ana Blank estaba redu¬ 
cida a escombros. 


Ana Blank se sintió caer en un 
vacio rojo, en un profundo va¬ 
cío violeta, en un interminable 
vacio verde, en un vacío negro, 
negro, negro, negro, negro. Un 
frío vacío negro. Un húmedo va 
cío negro. Un inmenso mar ne¬ 
gro. Negro y salado. Amargo... 


Ana i 


¿Quién?¿Quién soy?¿Quiér 
soy ahora? 


Frederic... ¿Por qué té dolía la 
boca y el corazón y los pulmo¬ 
nes y los pulsos cuando esa 
muchacha nombraba a ese 
Frederic?¿Qué hacían en su 
vida esos dos hombres y esa 
niña? 


ha* 


miró a su alrededor, n 
su mundo nuevo, su Amér 
Aquella gente no era su gon|| 
Aquel cielo tan alto no era 
cielo, siempre más cerca, „ 
pre más frío. Miró hacia el 
Todos tenían las manos ller., 
de crespones, fríos puñalek 
gros que volaban... 


¿Porqué no lloras, mamá/j 
Te hará bien... 








































i está en ruinas, ¿no? 

jr-mmr * sr... 


la unina ha, dos hombres nueslrós>alarga filare mujer» se .«ten 


¿no? 


Si.. 


dfa ahf, frente a ella, dándole las 
espaldas, con sus voces llenas de 
luto, con su llanto trágico. ¿Qué 
lloraban? ¿Qué podía importarle a 
ella ese dolor de los otros? 


A 


lt¡ 


¡INAamál ¡Oh, mamá, 


lil.mk ignoraba que 
ltl.it mujeres llora- 
Unibién el dolor de 
, ni dolor que le ha¬ 
lado esa tierra nueva. 
Hhiba que eran sus 
Niias, ignoraba que 
loinbién tenía las 
\$s de su angustia 
¡tundo desde el largo 
(ó río negro del car 
asesino, del carbón 
I traidor. 


es horrible... I 




¿Mamá? ¿Mamá, ella? ¿Ella 
madre? ¿Madre de quién? 
¿Quién era esa muchacha? 
Los dedos largos y fríos de 
Katherme se crispaban sobre 
sus brazos desnudos. 


¡Es espantoso! Frederic y Ralph \ 
han quedado sepultados..._ ) 




v 




M 


ciiminó tambaleándose hacia la iglesia 
podría ordenar sus pensamientos, po- 
|n fila sus angustias y preguntarles 
nombres. Encontró al bondadoso pa* 

I i.ivio Pérez que se disponía a regresar 
mplir con su guardia frente a la mina 




Ralph... ¿Por 
qué le dolían 
tanto las car¬ 
nes cuando e- 
sa muchacha 
desesperada 
nombraba a 
Ralph? ¿Quién 
era Ralph...? 






X 


Estoy confundida. No sé qué me 
ocurre. Indícame en camino de 
favor... 


y la iglesia, por f 

*2^ 




W 


■mi 






Estoy loca, padre. ¡Me he vuelto loca! 


El padre Flavio Pérez acarició la cabellera 
un poco gris de Ana Blank. iodos querían^ 
en Springhlll al bondadoso padre Flavio Pé¬ 
rez que perdiera un ojo en un campo de 
batalla de su España triste y valiente 


1 






























































-No sé quién he sido 
durante estos últimos 
veinte años. De pron¬ 
to me despierto de un 
largo sueño. Me veo 
vieja. No conozco a 
ninguno de los que 
me rodean. ¿Qué me 
ha ocurrido? 


Hacia veinte años había dejado 
su Escocia natal. Se llamaba 
Isabel Edelman. Era huérfana. 
Trabajando como sirvienta en 
una casa importante había lo¬ 
calizado a unos parientes que 
residían en los Estados Unidos 
de América. 




Entonces el viejo doctor Lermer 
ante la perspectiva de que ella 
pudiese vivir toda su vida en 
sombras, torturándose por cono 
cer su verdadera identidad, le 
mintió diciéndole que se llamaba 
Ana Blank, 



I Le dijo que era huérfana, que 
no tenía a nadie en el mundo 
y que viajaba hacia California 
en el tren accidentado en bus¬ 
ca de trabajo. El anciano médi¬ 
co creía salvarla. Hizo más to¬ 
davía. Le dio una carta de reco¬ 
mendación para una familia 
am^a deCanadá, 



















































































El sacerdote y Ana regresaron a la mina. El 
aire continuaba negro. Caminaban descal¬ 
zos sobre el duro suelo de ta vieja desespera 
clón. Estaban condenados a esperar. 


iúií esta nueva Ana Blank conocio a 
HSe enamoraron. Se casaron. 

«vivir a Springhill. Peter murió 
Ina, en un desmoronamiento ha¬ 
rto quince artos. Ella había queda - 
Viuda muy joven todavía, y^madre 


¿Y ahora qué haremos? 


Regresar. 


¡Mama'! ¡Mamá! 


Tienes suerte, Ana. El c 
|to al hombre de tu amor. 


han sacado a Federico. Pide por ti. 
verte... 


Ana, esta's teniendo suerte. Quizas 
el carbón te devuelva al hombre de 
-Y tu sangre... 


Debían trabajar de rodillas y aún de bruces, 
con palas y picos, para abrir un pasadizo no 
más alto de noventa centímetros ni más an¬ 
cho que sus hombros. Se avanzaba con una 
lentitud desesperante. En algunos lugares 
sólo se despejaban tres metros en ocho horas. 


La labor de la cuadrilla de salvamento era 
agotadora. No podían utilizar aparatos e- 
léctricos por temor a provocar una explo¬ 
sión de los gases. 


niño se moría allí, en el ancho río 

Carbón negro. Se moría ahogado, se 
rlti llamando a su madre, a su extraña 
ln\ a su madre desconocida, a su ma 
leiana, a su madre que se llamaba 
Unto de como él la llamaba. 


v W 11 

8 ¡Padre, no puedo oír ese lia- 
3 mado!Me desprecio a mí mis- «■MmI 


B ma.¿Por qué no puedo partir- 

\ me en dos? El dolor tiene que jpk * 


). destrozarme y no siento pa( * a - 




jj A l^y] * 

Íy&m 

4 ' Jp 

jH 

. . r*l -_UÁn 4 a K -» Hnul 1 1 -• 1 . A — _ i , i rl. 
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Sepultado a kilómetro y medio de la super 
ficie, Bowie Maddison se había recobrado 
para verse sentado y aturdido con su lám- 
para deshecha y arrancada del casco. 


Un minuto más tarde oyó la voz de su joven 
camarada Ralph Fuck, el hijo de Ana Blank, 
el dolor desconocido de Isabel Edelman que 
gritaba desde un calabozo de piedras desmo¬ 
ronadas en que se hallaba preso. 


¿Estás herido? 


No. Por favor, 
sáquenme de 
aquí... 


Bowie comprendió que Ralph estaba parali 
zado por el terror y entonces, para obli¬ 
garlo a que se dominara lo trató duramen 


Si no puedes salir solo, arréglate como¡ 
puedas. No voy a arriesgarme por tl.Tl 


La treta dio resultado. Unos segundos des 
pues Ralph lograba salir de su trampa, es 
tallando en una terrible crisis de nervios. 


¡Cálmate! ¡Ya pasó! 


¡Mamá! ¡Mamá! ¡Mamá! 































Lo único que podemos 
hacer*, esperar... 


¿Por qué me tratas así? Ese "señor" ha so¬ 
nado como u n esta mp ido. __ 


Perdóneme. Necesito llorar. 


No. No hay equivocación, ocu 


Estás confundida, el dolor te 
ha aturdido. Va te pasará 
todo... 


No puedo llorar. Dicen que 
un hijo mío está encerrado 
allá abajo, y yo no lloro... 


El amor por los hijos no puede esperar. Un 
hijo mío se muere, la mitad de mi ser está 
muriendo y yo no lloro, ni sufro, ni padez 
co. No lloro, ni pienso en su agonfa, ¡ni si¬ 
quiera rezo por él! 


Quizá algún dfa vuelva a amarlo, tengamos fe en 
ese amor que puede venir, que no necesita la pri¬ 
sa de ese otro que me retuerce la sangre. 


Ralph calló. Sus pupilas se cansaron pronto de aque¬ 

lla oscuridad áspera que lo rodeaba. Cerró los ojos y 
pensó en su madre y le pidió que viniera en su auxi¬ 
lio, que viniera a buscarlo. 


¿Qué haremos 
ahora? 


logró ser domi- 
flmio. Eran seis los 
^«.^revivientes en-a* 
i| 11 n I profundo piso de 
U ij,llena. Se estaban 
Quedando siri'baterías 
Cío hizo necesario u 
• n> .11 las de los com- 
. puteros muertos. 


¿Qué te ocurre, Ana/^ 


imperaba. Esperaba no sabía qué. Espe- 
tiln dolor. Y las otras mujeres la mi- 
■n tratando de revelar el secreto de su 
pn, de su frialdad, de su sorprenden- 
indiferencia. Habían rescatado a Frede- 
Ivl hombre con el que pronto había 
Bfllúo casarse Ana Blank, el hombre 
Jora un desconocido para Isabel Edelman 


|l)í tienes mis manos y mis 
H/os. Llora si quieres. Lio 
I mucho. Necesitas llorar. 


lando. Tengo \ 

ni amor. J 


Vuelve a ser la de antes. Nos estamos ahogando 
esperanzas de que vuelva a florecer en ti mi am 


Auto le explicó a Fre- 
tlcnc toda su verdad. 

II la escuchó en si- 
ilincio, la compren¬ 
dió en silencio, la 
hmó aún mucho más 
lin su silencio. El 
1 nra su prometido. Se 
llwn a casar. Después 
Ide quince años de viu 
dcz Ana se iba a vol¬ 
ver a casar... 
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* Señor de los 
Cielos, te estoy 
pidiendo mi do¬ 
lor, dame mi 
dolor, el dolor 
que necesito pa¬ 
ra sentirme vi¬ 
va, para sentir¬ 
me mejor. Dame 
mi dolor de ma¬ 
dre. 



Tres días, tres días de espe ¬ 
ra, tres días sin llanto, 
tres dias sin que su cora¬ 
zón se rompiera. Las mi¬ 
radas la acusaban. Los si¬ 
lencios la acusaban. Mil 
dedos índices la perseguían 
señala'ndola. Era la ajena. 
Ofendía su mansedumbre. 
Sus ojos era dos rocas se¬ 
cas. La gente de Springhill 
murmuraba cosas porque 
Ana no se comportaba de 
manera lógica. 


Ana era defendida por el me'dico, por el pjdrj 
ra y por ese generoso frederic que aguardad! 
novar su milagro de amor. Pero había algulil 
que podía atravesar todas aquellas barreras y 
gar hasta ella y preguntar con todo derecho y 
cusar. Era la hija. 




Hubo un silencio, un avinagrado silencio 
que surgía desnudo de las sorprendentes 
sospechas que los Inquietaban. 


ya 


El piquete de salvamento había dado 
con los últimos sobrevivientes. Pron¬ 
to su hijo iba a estar con ella. Eran 
las seis de la tarde. El aire estaba lle¬ 
no de presagios. 



El pelotón de socorro 
partió con sus picos 
los últimos treinta 
centímetros de car¬ 
bón que los separa¬ 
ban desús camara¬ 
das aprisionados en 
el pozo y se arrastra¬ 


ban hacia ellos. 



¿Que' te pasa, mama'? ¿Ya no nos quieres 
ma's? 











































Ana se desató de los 
brazos de Frederic 
y corrió, corrió ha¬ 
ciendo arder el aire 
que le golpeaba los 
ojos, corrió, corrió, 
corrió alejándose del 
mar que la había 
traído y del tren des¬ 
carrilado. Corrió... 


¡Mamá..'.! 

¡Mamá! 


t el largo y asfixiante miedo de Wfy l^cálmateT^W^¿Qué tengo que hacer ahora? ¿Cómo es el j 
-VSSSílSil Ana. rostro de mi hijo? y 

snr* 


las lágrimas. Otra vez el iarg< 
lk - 

¿mi hermano Ralph vivirá?] 


y 


Mi hijo. Tengo un hijo alia, en una de e 
sas camillas, pero no lo siento aquí aden 
tro en mis entrañas, ni en mis pulsos. 


¡Aaahhh! 


¡Están 


¡Son 


camillas! ¡ 


seis 


«stan 


Frederic, querido mío, tenemos 
que comenzar a reconstruir la 
casa. Aprovecharemos para ha¬ 
cer el comedor un poco más 
amplio. Cuando nos casemos 
tú y yo seremos cuatro con 
líos chicos y luego cuando se 
(casen ellos seremos seis. Te¬ 
nemos que ir pensando en el 
futuro... j— l1T 


En Springhill florecía un 
árbol. Una noche rubia se 
extendía sobre los campos 
solitarios. 


Dios había escuchado a 
Ana, a la buena Ana, a 
la incomparable Ana, 
dueña de la vieja y hú¬ 
meda ternura de la vida 
simple y buena. Kathe- 
rine corrió también ha¬ 
cia los brazos de su ma¬ 
dre, hacia el llanto va¬ 
liente de su hermano 
varón. Y los tres se a- 
brazaron. Sobre la car¬ 
ne desnuda de Ana ha¬ 
bía caído el esperado 
puñado de sal. 
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(Me apasiona bailar, mamá, ya decir de 

los entendidos no lo hago mal. Pero, ¿y 
si me enamoro? ¿Y si me caso? Me en¬ 
cantan las criaturas. 


'^Madame'Sylvie se enclaustraba en su ide£ 

ÜÍL _ 

En ti me recordaras. Tienes que seguir 

el camino que yo debf interrumpir. ¡Se¬ 
rás la primera entre las primeras! ¡"La" 
Fournier! - _ 













































































































(Entonces Jacques Distel co- 

menzo a sentir una especie 
de dobles celos . La danza se 
llevaba a Monique y en la 
d an 7 a estaba Alianov. 

En el mundo del ballet sólo 
los bailarines se entienden. 
¡Se aman y se odian! ¡Pero 
se entienden! 









































































































Hjlanov le preocupó la dura actitud de Monique y sus palabras 
■menores, es pecie d e amenaza velada: 


Monique Fournier pensó entonces en que había llegado el momen - 
to de poner sus alados pies en el primer peldaño de la escalera que 
la I leva ría a lo más alto de la montaña. Se lo había prometido a su 
























































































































'Mientras tanto Jacques Diste!, tocado a 
fondo, quiso inquietara Monique provo¬ 
cándole los celos. Greta, la hermosa sue 
ca, fue elegida como el personaje princi¬ 
pal para su plan. Se paseo' con. ella por 
los clubes nocturnos ma's elegantes de 
_ París. 


Greta estaba encantada. Intuía el "juego" 
de Ja¿ques Distel, pero no le importaba. 
No amflba a Distel. 





























































































































De ahí en más Jacques tropezó con la ba¬ 

rrera de las excusas y de las negativas. 

La esperó muchas veces a la salida de 
"L'Opera". Le habló por teléfono. Hasta 
que se dio cuenta que se estaba humi¬ 
llando demasiado y no le gustó. Greta se 
lo hizo notar. 



Palabras terribles, dichas con furia. Es 
que Alianov se sentfa defraudado por la 
frialdad de Monique. ¿No tenia corazón 
esa mujer? Se enojaron. Monsieur Du- 
pont debió intervenir para serenarlos. 


La princesa se ha convertido en reina, \ 

Alianov. _ __ ^ 




























































































































Monique Fournier se ha ale¬ 
jado de las fuentes. Y en las 
fuentes esta' el amor. Ahora 
que amo, Dupont, me siento 
hombre y bailarín al mismo 
tiempo. Allf esta lo bueno. 


Nuevamente se cortaron los 
pensamientos de Monique 
Fournier. Ahora se había 
detenido en la plaza. Sentía 
frío. En voz muy baja repitió 
dos veces.- 


No quiso seguir caminan¬ 
do por esas calles frías y 
solitarias. Con paso lento, 
cansado regresó a su man¬ 
sión. Y entonces las imá¬ 
genes del pasado le llenaron 






























































































I noche Monique soñó que paseaba con el hijo de su amiga 
I unos lagos muy transparentes y que se divertía mucho con 
oí urrencias de Gastón.^ 


emea y uue se uivei uo muwiu 

7 „ -_ ' . - 




,ji> hablar con su médico de cabecera 
jv, el gran Alianov está gravemente 
ilurmo del corazón. 





Al día siguiente de esa noche recibió una noticia tan dramática 
como inesperada por parte de monsieur Dupont. 




Fue una noticia angustiante para Moni¬ 
que. Por amigos comunes se enteró de 
que Alianov pensaba regresara Londres 
y radicarse allí junto a su madre. 

¿Por ué no quiere recibirme?¿Por qué \ 
ese rencor? J 




C 


Monsieur Dupont decidió contratar a John 
Balsen para que acompañase a Monique en 
1 El lago de los cisnes''. El gran Balsen, na 
cido en Nueva York, era un magnifico bai¬ 
larín, pero insoportablemente fatuo. Sólo 
hablaba de él. Sólo pensaba en él. 



'Una noche Monique se enteró por los dia¬ 
rios del casamiento de Jacques Distel con 
Greta. Esto le produjo una profunda emo¬ 
ción y angustia. Tuvo la idea de que el 
mundo se alejaba de ella o que, por el 
contrario, ella se alejaba del mundo. 
Perdía definitivamente el amor. 

jsapr 
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vmbargo la presencia del gran John Balsen la introdujo nue- 
unte en su torre de cristal. Colmaba sus ambiciones persona 
l<ic un talento como Balsen estuviese en París para bailar cor 
ella. 


lía hecho una carrera prodigiosa. 


(¡Lastima que mi madre 
































































































































'Habló pocas palabras con John Balsen. 
Le gustaba hacerse la introvertida, la 
misteriosa, la inalcanzable. John Bal- 
sen tenia que darse cuenta que ella es 
taba sobre él. John Balsen le comento 
a monsieur Dupont. 

¡Cuesta entenderla! Yo también soy un 
jeroglifico. 


A Monique le sorprendió que su amistad 
con su amiga de la infancia prosiguiera 
incólume. Es que le gustaba estar con 
Gastón y ü' varle de regalo lindos jugue¬ 
tes. 





































































































■r los ojos de N\onique. 



A usted sola. No hablaron una palabra 
de John Balsen. 









Allí quedaron truncos los recuerdos de 
"la" Fournier. Entró a su residencia, la 
fiesta segura. Nadie, seguramente, había 
notado su ausencia. Parecía que a "la" 
Fournier se la "sintiera", se la viera cuan 
do estaba arriba de un escenario bailando. 

v/ry 4c 





''yWnique, "la" Fournier,cerró los ojos con fuerza. Quería buscar ' 
con su mente a su madre. Tenerla en ese instante cumbre de su 
carrera bien presente.Sin embargo recordaba nostálgica a Jacques. 
Cuando abrid los ojos ya Alianov se había ido. —• 

/ ^ ^ ¿Por qué se fue?^ 









John Balsen también estaba solo. Lo ha¬ 
lló en la sala de música, sentado junto 
al piano. Ni se miraron siquiera. Ella di¬ 
jo con ton o cansado: 

mucho frío afuera 




El frío y el invierno venían de otro lado. Los dos estaban muy arri¬ 
ba en la montaña. ¡Y qué soledad había allí en lo alto! ¡Y que lejos 
de las personas estaban 



¡Qué frío hacía afuera y adentro! ¡Qué largo invierno! ¡Qué alta la monta¬ 
ña! ¡Jacques! ¡El nombre que ella le hubiera puesto alamor ¡^Cuando abrió 
«mivirwHrtc on lánrinm va ni John Balsen 11 
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HA Mil A MINA 
VEZ 

UN TREN 


HABÍA UNA VEZ UN TREN 

Una película distribuida por BETA FILMS, 
dirigida por Lionel Jeffries 
e interpretada por Dinah Sheridan, 
Jenny Agutter y Bernard Cribbins. 
Adaptación de Patricia More. 
Dibujos de Vogt. 


“Los milagros 
todavía suce¬ 
den a nuestro 
alrededor. Es 
cuestión de te¬ 
ner fe en ellos. 
Y aguardarlos 
con el cora¬ 
zón abierto, sin 
asom brarse 
demasiado de que Dios re¬ 
compense a los que merecen 
recompensa”. 


Y esta vez el milagro 
se da en el tren que llega, 
porque el que llega es...él. 
“-Ya no necesitamos nada 
más: es él”. 

Una película sensacio¬ 
nal, plena de acción, sus¬ 
penso, y puras, cristalinas 
emociones. Una película que 
nuestros lectores pueden 
disfrutar en la versión libre 
que sigue, magistralmente 
realizada para ellos. 






































los milagros todavía suceden 


;-a nuestro alrede¬ 

dor. Es cuestión de fener fe en ellos. Y aguar¬ 
darlos con el corazón abierto, sin asombrarse 
demasiado de.aue Dios recompense a los que me- 


¡Ahora auietos los tres! Fijen sus 

miradas en el pajarito.¡Y sonrían, 
por sobre todos las cosas sonrían! 


Nos costaba cumplir la orden del lold 

Nadie puede obligar a tres chicos a ti 
cuando ellos saben que pronto, antcl 
ojos atónitos, el mundo estallara. J 


¡Debieron reír antes! 


¡Es que so'lo ahora supajaríjl 
causa gracia, señor Johnsonlj 


Peter era el menor, Felisa la del medio y yo, 
Robería, (o "La Flaca", o Boby, simplemente)’ 
la ma's alta y mayor. ¿Eramos felices enton¬ 
ces? Sí, pero recién nos dimos cuenta cuan¬ 
do dejamos de serlo. Nuestra casa de las afué¬ 
rale Londres era moderna 


f ¡Señora 


Waterburys!¿Esta usted 


Mama no estaba casi nunca en la casa, ni ífl 
cuéntala amigas ni pasaba su tiempo hacitrH 
compras, porque vivía permanentemente coíl 

no$otro!; - .. -3 

La cocinera desea saber qué debe prepara rjl 


por aquí? 


co'moda. 


Lo que quiera, Ann. Pero 


, ■ .--que no 

falten tortas y dulces. ¡Nos gustan 
. tanto! . 


Eres maravillosa, mama. 

No sabríamos qué hacer 
sin ti. 


Si no hubiésemos nacido, 


No lo sé. Ta I vez esc ribi r c uento? 
donde hablaría de una pareja feliz, 
en una casa hermosa, con tres hN 
jos juguetones y traviesos. ¿Te das 
cuenta, Boby? ^ 


si no tuvieses hijos, ¿qué 
habrías hecho para llenar 
tus días? > 

























































































¿Sabes, Peter? Hoy creo que las merezco. 


Algún día van a lastimarte con sus efusi 


lím sencillamente magnifico. Una 
l¿in»uhona y risueña que, al llegar 
jll |r<il>ajo (en Londres, en una ofici- 
Muy Importante)alborotaba el ritmo 

Birll de n uestro hogar. _ 

jliplo, pequeños! ¿No corren a 
I uñarme? ¿ 


Traje algo para ti. Y me gustaría que fuera 
algo que hayas deseado._ 


vidades, Charles. 


¡Muéstramelo, papa'! 


Me lastima rían si dejaran de ser efusivos, 
querida. ¿Hay tortas para la cena? 


¡Fílense! Se ha detenido. ¡Resopla 

como un caballo agotado! Parece 
que fuera a reven... ^ 


Nunca vimos ningún tren, 
Peter, pero asfdeben ser. 


'¿Son asFlas de 

. verdad? 


|| ¡Ií mejor de lo que hubiese deseado 
|| más lindo de mis sueños! 


el señor Charles Waterburys? 


Sf, señores. Iré a avisarle que ustedes 


quieren verlo. 


>do tiene remedio! El sábado me ocuparé de 

ella. Falló su válvula de vapor. ¡Ahora to¬ 
dos a la mesa! ^ 


Las voces llegaban apagadas e inaudibles desde el despacho. Mama 
comenzó a preocuparse. Sobre todo cuando papá la llamo a su lado. 
Tardaban en regresar y re solvimos ir a investigar. _ t 

II S /'No está bien hacer esto. Pero, ¿quiérT^H 
I ///X\ Jiií J [ “porta la curiosidad? _ M 


Será cosa de un momento. Ten- 

dremos que poner foso y puente 
levadizo en nuestro castillo para 
que nadie ose molestarnos duran 
k te la comida. _-- 









































































i e i u . r0 ’ 1 erosi * 1 sos, en¡enrto 


A la policía, por favor. 


Papá volverá pronto. Es todo lo <|d 


error, señores. 


saber. Ahora acue'stense. 


No hay posibilidad de error, señor^ 
Waterburys. iVamos! j 


ST, mama'. 


Asi lo haremos, Felisa: si mamá ña¬ 

ña nos dice, nada le preguntaremos. 
¿De acuerdo? _^ 

/&} De...acuerdo, snif, Boby. 
Buenas noches. > 


I Todo comenzó' a cambiar. Mamá salía 

prano y regresaba tarde. 


AhTvuelve. 


Si, pero su cara es la de siempre. Nu 


sdrá nada nuevo que decirnos, 


Viajamos al día siguiente, en tren. Era la primera 

vez oue veíamos y subíamos a uno. 


¿Primera clase, señora? 


No, segunda, señor. 


Bajamos en Oakworth. Un ande'n solitario 
noche neblinosa. Mamá 


¿Conoce la "casa de las tres 


Supongo. 


se acercó a un mísero coche- 


chimeneas"? 



























































































deshabitada desde hace .1 


¡Esa es, señora! Esta' 

tiempo. Los últimos ocupantes eran gente ex 
traña que con nadie se daba. ^ 


Ustedes no me hablaron de las va 


WfSÜ mucho para llegar?¿No po- 
■Di subir al ménos las valijas en 
«gurro? , —szmjw -',' 1 


lijas. Sólo preguntaron por la 
casa. 


Todo está en desorden. ¡La se¬ 

ñora Wyney no cumplid su pa 
labra de arreglarla y preparar 
nos la cena de esta noche! _ 


En pocos días nos acomodamos lo mejor que 
pudimos en la nueva casa. Mamá se puso a 
escribir cuentos para enviar a un editor de 
Londres. Nosotros andábamos porahf. Hasta 
que descubrimos el túnel. 


¿Les dejara comida? ¡Lo hice, señora 


Minos lo poco que llevábamos, pero entre 
|| nue mamá h¡70 brotar de nuestro miedo. 
■Al día siguiente... 


Waterburys!¿No se les ocurrid abrir 
el horno para descubrir esta torta de 

fresas? _^-- 

■—i / / ¡Justamente la que más me 


’ÍHoía! Soy la señora Wyney. Anoche me 
canse' de esperarlos y me fui. 


¡Debe ser lindo ver salir los trenes por 
ahí!¿Oyen ese ruido ?^ . 


íftlro tren se demoró. Pero habíamos 
Ululo en que usted... _' 


¡Saludemos al tren! Será como enviarle 


Poco a poco fuimos conociendo los hora¬ 

rios. El que iba a Londres pasaba a las 


Brinde verdad!; En movimiento pa 
rece mas grande. 


un saludo a él. 


diez y veintinueve. 


¡Buena ¡dea, Boby! 


Si papá está allá, tal vez vea pasar este 
tren también. Podríamos hacer algo. 






































































(¿Y esos niños? Nunca los 


<¿y esos nmos? Nunca los vi antes. 

Rompen la monotonía del paisaje.) 


(('Encantadores, sencillamen 


¡Nos saludo como si nos conociera i 
alegrara de vernos! 


te encantadores...!) 


Seria hermoso que él estuviese aquí, 
con nosotros. Es lo único que nos fal 
ta para ser felices como antes. 


Pero papa' solfa decir algo al res¬ 

pecto.- "Si deseas algo con ahinco, 


ti empleado de la estación se llámate Perks. PaJ 

nurann v hncm 


acabara's por tenerlo". ¿Recuer¬ 
dan? Vamos a rezar antes del al 
muerzo. "Padre nuestro que es- 
tás en el Cielo..." 


Buenos días, señor. ¿Puedo preguntarle 
su trabajo? 


cosas soIm 


Sf, Boby. Lo único. 


No ahora, muchacho. Debo dar paso al 
de las once. ¡Tengo mucho que hacer! 


Debe ser hermoso estar todo 


Un juego mal pagado. Loque 
gano apenas me alcanza para 
comer. Tengo cuatro hijos, 
¿sabes? 


Al rato, Perks parecía otro. Nos contaba sus cosas y hasta nos 
permitía sonar la campana que daba partida a los trenes. Lo con 
tamos en casa y la señora Winey se asombro. 


Sucede que la gente es buena. 
Sólo espera... ¿Cómo sigue esa 
frase de papa', Boby? 


"Sólo espera un gesto di 
los demás para demostrar 
lo", Felisa. 


¡Eso es un milagro, niños! En el 
pueblo suponemos poco menos que 
Perks es un ogro. 




















































































































Hace años que no ejer¬ 
ce. La bebida, ¿sabes? 
¡Una lástima de hombre! 
Perdió a su mujer en 
un accidente y... ¡ol¬ 
vida lo! 


señora Winey? 


escribir sus cuentos. Hacia 


Ble robaba horas al sueño para 
||ioi tas noches y una mañana despertó enferma. 


Biluo debería verla un médico! 

Kfi del pueblo viajó afuera por una 
■lia Uta' el doctor Forrest, pero se- 
■til Intentarlo. { — - 


f¡Vaya si lo sé! Es sentirse abando 


Rlvidc. Pregunté su direcci^^fu^veMo. 

riili) enfermo me necesita? ¡Hay 
||m médico en Oakworth, peque- I*® 


nado para siempre, amargo y con 
ganas de no ver a nadie. ¡Es odiar 
a todos los que aún tienen a quien 
amar...! ¡Fuera deaouP. 


al ser que ma's amamos? 


Esta' de viaje, doctor. Y 
mí madre podría morirse. 


Influenza’’, diagnosticó. Nada grave. Pero 


cada vez que nos cruzamos 


Pero después,.— . . 

con otro perro, lo acariciamos recordando 

al que perdimos^ _C* 

¡Agua rdq,tonta muchacha! Pondré mi \ \ 


no pudo seguir escribiendo ni pagar los re¬ 
medios que recetó el doctor Forrest. Mis her¬ 
manos y yo nos reunimos. Había que pedir 

av uda. pero, ¿a quién? _ 

El señor que nos saluda desde el tren parece 
importante, Boby. A lo m ejor... |in - 1 r' 


■cuerdo, me iré. Pero esto me re¬ 
leía algo, doctor: teníamos un perro 
fruí. Un día murió y con mis her- 
iiiit’, lloramos hasta el anochecer. 


cabeza bajo el agua e iré a ver a tu 
madre.__' 


a los encantadores 


mm^¡ ] 































































































Cuando el tren se detuvo en la estación, se 
asomó por la ventanilla. Yo estaba allí. Con 
una carta que deje' en sus manos .y en la 
qu^explicabá nuestra situación. 


Al día siguiente. 


iOh, no! Simplemente es el ti 


¡Es él! Personalmente 

tro pedido. 


quiso atender núes 


¡Encomienda para los Waterburys! 


Habia de todo. Remedios y comida. Dulces y hasta un ramo d« rj 
rojas ''para la enferma a quien deseo pronta cura". Firmaba "i;,U 
Mama' se enojó cuando, tiempo despue's. lo supo. 


Acaban de dejarla en la estación. 
¡Pesa como el demonio!¿No vien< 
a recibirla? _, 


¡No vuelvan a hacer algo semejante! Yo 
enviare' ahora una carta a ese generoso 
señor. DiscuIpa'ndolos. 


¡Bravo! 


Es imponente cuando se enoja. Si le dura, 

Boby, no habra' fiesta para tu próximo cum 
plea ños. 


Hubo fiesta, sí. Con tortas y dulces. Y 


Por tu bondad, Boby. Por la mil 
cha maravillosa que me hizoifl 
tender, habla'ndome de un porra 
que la vida es la posibilidad <lo 1 
dar, siempre dar a nuestros 
mejantes. 


unas visi¬ 
tas que nos conmovieron: el señor Perks y el doc¬ 
tor Forrest. Cada uno habló al brindar por mi feli 
cidad. 


Sin papá, ya no me importan las fiestas, 
Peter. prometimos no preguntar nada, 
pero me muero por saber de e'l. 


Por una de las tres personitas que esta'n lo¬ 
grando hacerme recuperar la fe en la gente. 


Se marcharon ya, mamá. 


Volverá, Boby. Sólo tienes que 

i tener fe en eso. Mucha fe. El 
debe estar pensando en ti en 
este momento. 


Cuando me fui a la cama la vi abrir un diarib y leerlo. Era im 
viejo que había usado la señora Winey para envolver algo. Nu 
recibíamos diarios en casa, pero nunca me había detenido a . 
pensar el motivo. illfcr 


Gracias por todo. Pero me faltó 
algo: papá. ^ 


(El juicio será mañana. Debo estar 
ahí. Rogar a Dios cerca de él.) 
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Mamá no venfa en ese tren. Bajaron pocas perso¬ 

nas, y un viejo con aspecto de vagabundo y un m 
rral mfsero. 


¡Oakworth! iBajen sin asustarse, 
señores! Es solo una tenue lloviz 


regresar en el próximo tren. Dijo 
ataría aquíantes de la noche. 


Parece un pordiosero 
hambriento. 


¡Se ha desvanecido! i No lo 
toquen hasta que avise a 
la policra! 


iui, Peter. Mamá nunca habla 
mr hablar. 


Mamá llegó en el próximo tren. Efectivamente, ese 
hombre hablaba francés. Pero era ruso. 


Kjlondo lo que quiere decirnos, pe- 
R)l i»rece que habla en francés. ¡No 
Kn ti la policía! Mi madre no tardara 
R wbe el francés. 


¡Para mí", su francés suena a ruso'. 


¿Francés, Peter? ¡Para míes 
ruso porque no lo entiendo! 


Estuvo bien en pocos días. No tenia di¬ 
nero pero pagaba nuestra hospitalidad 
enseñando a escribirá mamá, quea- 
pudo perfeccionar su estilo y conse- 


Muid un médico y algo caliente, mon 
Nuestra casa es grande y podrá 
Luí allí. Tú, Boby, ve por el doctor 
Forrest. 


si r - 
guir que pagaran mejor sus cuentos. 


¡Sí, mamá! 


Esto me recuerda mi propio hogar, 
madame. Son ustedes muy buenos. 


Rueguen esta nbehe a Dios por todos los cautivos 
del mundo, hijos. Por los cautivos y prisioneros 
que están lejos de sus hogares. __ 


«lisia no gustó a las autoridades su 
■roque hablaba de los sufrimientos dé 
■ pobres. Lo condenaron y enviaron a 
Korla. AIITsupo que su familia había 
Lito a Inglaterra y escapó para llegar 
huí vía París. 

















































































Hay algo peor aún: el tren de las diez y vein- 
tinueve llegará pronto. El maquinista ignora 
el derrumbe y... ¡debemos hacer algo! 


¡Deberán vernos! 


156 


En la mañana vi que sacaba las ropas, archivadas en un baúl, y se las 

daba a nuestro huésped. 

^Prometf no hacer preguntas, pero ya no resis^y^- V ] ve V volvera alguna 
to una, mamá: ¿ha muerto papá? 


¿No vienes a ver pasar el tren 
de las diez y veintinueve, Boby? 
¡Felisa y yo iremos solos si no 
nos acompañas! 




¡Voy 


Petefl 


Sería un día muy especial. Estábamos 
hondonada donde corrían los rieles. Había un 
talud que contenta tierra que arrastraban las 
lluvias. De pronto... 


¡Magia, Boby! la tierra se 
mueve. ¡Ese árbol parece 
caminar! 


¡Es un alud, Felisa! Rom¬ 
perá el pequeño muro de 
contencio'n y... 


¡Costara sacar todo eso 
las vías! 


,¿Usar el telégrafo? 

No sabíamos. ¿Co¬ 
rrer hasta la esta¬ 
ción y avisar a Perks? 
No llegaríamos a 
tiempo. Pensé en 
mis enaguas rojas 
y en las de Felisa. 

Nos las quitamos e 
hicimos trapos de 
ellas, atados a unas 
ramas. 







































































Papá solfa decirnos: "Cuando 
debas hacer algo por los demás, 
| hazlo con los ojos cerrados...' 


¡Salta de allf, Boby! 
Se aproxima sin fre¬ 
nar. ¡Puede atrope¬ 
llarte! 


Y en nombre de todos, entrego es¬ 
tas medallas y tres relojes a los 
"niños del ferrocarril" que se han 
ganado la simpatía y el agradecimien 
to de todo el pueblo._ ^ 


Su nombre figura en esta carta donde 
le explico su problema. El quiere unir¬ 
se a su familia que está en algún lugar 
de Inglaterra. ^ 


pg premio para lo 
B||tloron. ¿No querrían 
I «|i|n más? ^ 


rYa que usted nos ofrece la posibili¬ 
dad, señor, ¿podría hacer algo en 
t favor de un cautivo? --> 


(Un cautivo halló la justicia y la felicidad. 
Pero hay otros en el mundo. 


iüdespués despedíamos al 
R Scezpansky que partía fe- 
lln el expreso de las diez y 
■Inueve, hacia Londres, don 
Kan püraban los suyos. Ma- 
ItOiiUi triste, sin embargo. 
Kpodía adivinar sus pensa* 
llilos. __ 


BÜgl 

















































































Pensábamos una cosa, señor 
¿Cuándo es su cumpleaños? 


Por fin nos dijo que era el 15 de agosto. 
En ese año de 1905 cumpliría cuarenta 
y dos. Resolvimos festejárselo. Pero, ¿có- 


Mamá nos prohibió' pedir 
a los demás, Felisa. 


Lo olvidé, Peter. Sólo recuerdo el 
de mis hijos ahora. 


¿Y si fuésemos por el pueblo pidiendo re\ 

nalrtc mn AIO _• „ 


galos para él? Debe tener amigos, ¿no? 
.._ ¡Nadie se negará! 


¡Es diferente esta vez! No periiremoíl 
nosotros, sino para otro. ¡Manos i I 
bra, hermanitos! 


Fue una experiencia inolvidable. Muchos 
dieron. Otros no. Juntamos una carrada 
de cosas. Y el 15 de agosto las llevamos a 
casa de Perks. 


¡No las acepto! ¡Llévenselas de vuelta! 


Creo que tenía ganas de llorar el piü} 

hombre. Abrió una botella de vinoyl 
mimos pasteles. La bondad engendra | 
dad. Quiso devolvernos de alguna nt|j 


¡Es maravilloso! Pero él se enojará. Pen 
sará que lo hicieron por caridad. 


Me dicen que tienes una 
locomotora rota, Peter. 
¡Tráemela mañana y vere 
mos si puedo arreglarla! 


Eso desilusionaría a la gente, señorPerks! 


No llame caridad a la generosidad. No die¬ 
ron al necesitado sino al amigo. ¿Tuvieron 
oportunidad antes de demostrarle su amis- 


Iba a repararla papá, ¿recuerdas? Pero 
qujzá tarde en volver. ¿El no se molesta¬ 
ría de saber que Perks quiere hacerlo? 
^¿La llevo,mamá? 


¡Es inútil! No consigo hacerla fun 
cionar. Y se lo he prometido a ese 
muchacho. 


El entenderá, Perks. Es un juqiiflj 
¿no? Podrías llevarle otra cosapil 
entretenerlos. 


Claro que no. ¡Llévasela! 


¡Ahíviene! Trae la locomotora 
quete grande. 


jo siento, Peter. Sigue tan rota como an 


Yo me hice cargo del pesado paquete. Lo dcjiífl 
mi cuarto. Y mientras mis hermanos bajalvm I 
ra la cena, me fijé en el diario que Perks iMbfl 
usado para envolverlo. 


tes. Pero de todos modos podrás divertirte 
con estas revistas que encontré en casa 
Tienen dibujos para colorear y cuentos.' 


(¡Una foto de papá! Bajo 
una noticia...) 






























































































es ¡nocente. Babia otro emplearte que 


( Pero... 

le tenia envidia en su oficina. Pero costo 


Mama' advirtió mi tardanza y subió'. Descubrió mi 

llanto y el motivo. Va no había nada que ocultar. 


probarlo. 


Nada, Boby. Lo acusaron de ven 
der informaciones secretas del 
gobierno. 


¡Debiste ir a ver quién pudiera ayudar 
lo, mamá! Pedir, implorar. . 


me conmovió. Dar a pesar de no 


La generosidad insobornable de mamá 
haber recibido lo que necesitábamos. Pero yo no podía imitarla en eso. 
Pensé en el señor G.B. y en la mañana fui a esperar su tren de las 
diez y veintinueve. . 

Ahí está. Bajó y viene hacia mí, como j 
[ si supiera...) __-/l ^ 


¡tu, ¿Recuerdas mis viajes 1 
Mros cuando vivíamos en 
|||i casa? Nadie movió un 
D, inmían comprometerse. 
[Ho les dije que no tenían 
ipflillra los demás. Sólo j 
, %i#mpre... 


Sin pedir recibía. ¿Milagro? ¿Recompensa? 


Iba a ocuparme del asunto sin que me lo 
pidieras. Supe por el diario lo que pasa. 
Claro que confío en su inocencia. Es tu 
padre, ¿no? Tengo amigos en la corte. 
Aman la justicia como yo. 


Quería hablarte, 
Boby. 


pon, señor. De esta noticia. El es 
Mro, ¿sabe? Está en apuros. Es otro 
L, como aquel ruso... ¡Es inocente! 


Está bien. Cada día te pareces más a mi. En los 

momentos especiales siemprebusc^^oledad. 
Anda. ve. 


¿Sin tus hermanos? 


Sí, mamá. Hoy ne¬ 
cesito estar sola. 

Ir por ahí, matar 
el tiempo pensando 
en cualquier cosa. 

¿Está mal? 











































































¡Oakworth! Llegan ustedes a un buen 
lugar, damas y caballeros. ¡Oakworth; 


¡Boby! Casi me quedo dormí 
me paso de estación. Mu m 
tó el campa na 70 del emplw 


Bien, papa'. Todos bien, 
esperándote. 


¡Debía llegar mañana, pero 
quise anticiparme! Ya no re¬ 
sistía la ausencia. ¿Y Peter? 
¿Y Felisa?¿Y mamá? 


Que fuerte me abrazó. Creo que lloraba 
cuando hizo lo mismo con mis hermanos 
Después lo dejamos abrazado a mamá. Y 
salimos a caminar porahf. 


¡Ahora él arreglará]¡Y nos hara reír du 
mi locomotora! ! rante las comidas! 


160 _ 

Vagué por los terraplenes. Vi pasar el 

primer tren de la tarde por el túnel. No 
podía alejarme de las vías. Me atraían 
como a Peter y a Felisa desde que habita 
barrios la casa de las tres chimeneas. 


(("Si deseas algo con ahinco acabarás por 

tenerlo." Todo es cuestión de fe. Papá lo 
decía. Y yo tengo fe. Mucha. Y quiero 
\ajgo. Un milagro tal vez. Quiero que. ..) 


El silbato del tren sonó lejano, fl 
mo. Venía de Londres. Corrí hij 
dén. Perks salía de su oficina, 
y puntual. 


¡Hola!¿Los tuyos bien, 
Boby? 


Dos personas. Tres. 
Bajaron y se fueron. 
Perks sonó la cam¬ 
pana. La máquina 
resopló lanzando u- 
na nube de vapor 
que permaneció 
quieta sobre el an¬ 
dén. 


(No hubo mHagro hoy. Pero habrá 
días en el tiempo. Maña na, quizá. 


(¿Seremos siempre los "chicos del ferrcr"^ 

carril..."?) 


(Mañana no. Ahora. ¡Hoy! 
Es él...) 

O 
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Sf, chicos, sf. Ya no necesitamos 
natía más. El llegó. 


























No es obligatorio enviar este cupón, Puede escribir mencionando la revista y 


i 

consEjo 

aMino 


ucsac ouc 7TXXUVÓ ais as7zj¿yas, todo *4 

c4mb/*oo Mñ* pauto, se acure peuz aou su 

HUEVO TPMOUJO V 64M4 A4LTCPO H4s DM/atO 


( / VOV A CDMPC4RMC 
UN AUTO/ 


IRMéT^) 


ELECTRICIOAI» 

□ Instalador f icctrlcMs 
Q Montador F.lectrlcliU 
U Maestro Electricista 

□ Técnico Electricista 

□ Iluminación 
fluorescente 


MOTOR Y 
AUTOMOVIL 

B Técnico en Motores 
Mecánico do 
Automóviles 
□ Electricidad del 
Automóvil 

□ Mecánico Motores 
Diesel 

□ Localización de 
Averias Automóvil 

DIBUJO 

TECNICO 

B Delineante Mecánico 
Delineante en 
Construcción 
□ Oelineante General 

NOMBRE 


GRAL. ARTIGAS 428/DPT0.34B /BUENOS AIRES (S, 
Señor Director de CEAC: Envío este cupón para recil 
TAMENTE en la dirección indicada al pie, el folleto 
del Curso que señalo con una "X": 

MECANICA DIBUJO Y 
PINTURA 

□ Dibujo Artístico 

□ Dibujo Humorístico 

□ Dibujo de Chistes 
~ Dibujo de Caricaturas 
_ Dibujo de Historietas 

□ Pintura al Oleo 


u ««cuíco Mecánico 

□ Maestro Tornero 

□ Maestro Frcsador 

□ Maostro Ajustador 

□ Técnico en Soldadura 

□ Maestro Soldador 

S Encargado Mecánico 
Selección Empleo de 
Ajustes y Tolerancias 
□ Verificación y 
Medición Mecánica 


CONSTRUCCION^ 
DECORACION n Maestro Alba 
~ Decoración General □ Técnico en 
Decoración del Hogar Construcción 



























































APRENDA 

ALTA 

COSTURA 


con 

un gran modista 
europeo 


Uno da los más famosos modistas europeos le 
enseñará a usted, en tu casa, por corresponden¬ 
cia todos los secretos do la moda. 

El curso más dinámico de diseño, corte y con¬ 
fección, ahora a su alcance en su propio hogar. 

POR CORRESPONDENCIA 


*IA 


CEPIA, bajo la dirección del fa¬ 
moso modista Jenn Milano, se 
compromete a convertirla en una 
verdadera creadora do modas y 
en una eficiente modista, Prof. 
de Corte y Confección diplomada. 



profesiones 
mas 

para el lioml>v<’ 
y la mujer 


• •• 


CONTABILIDAD Y ADMINISTRACION DE EMPRESAS. DIBUJO. 
DECORACION. PUBLICIDAD. PERIODISMO. CASTELLANO, MATE¬ 
MATICAS. ALTA 'COSTURA. INSTALACIONES ELECTRICAS. MO¬ 
TORES ELECTRICOS. ELECTRONICA. RADIO T.V. MECANICA 
AUTOMOTRIZ. CARBURACION. ELECTRICIDAD. REFRIGERAC ON. 
AIRE ACONDICIONADO. AGRONOMIA. AGRICULTURA. FRUTICUL¬ 
TURA. HORTICULTURA. GRANJA. APICULTURA. AVICULTURA. 
MAQUINARIA AGRICOLA. FLORICULTURA. 


'' «JE 


Centro de Estudios 
Politécnicos 
Ibero Americano 


Solicite sin compromiso 
el diario de Jean Milano 
e informes sobre los cursos. 


URUGUAY; Mercedes 832 Montevideo - 


[ - CEPIA- Casilla 4367 - 
Correo Central (Bs. As.) 

Nombre . 

Apellido .. 

Dirección . 

Loe .. Í9 



Un técnico de 


¡ade 


merece más confiaran 


IECANICA AUTOMOTRIZ 

Carburación Electricidad 

ELECTRONICA RADIO TU 


Transistores 


IEMADQ DE MOTORES 
«¡ILACIONES ELECTRICAS 




_ __i profesional capacitado en las técnicas de 
;cicock>n en hogares, comercios e Industrias 


■Cunas 

■ni 


HORARIO: 

8.30 a 12 y 15 a 22 hs 
Tal 47 4847 27 7204 - 37-1404 


Escuelas Técnicas IADE 

Casilla Correo 14 

Suc. Ramos Mejta (Bs. As.) 

Nombre 

Apellido 

Dirección 

Localidad 1? 


Estudie 
una carrera 
técnica 
gane más 


• 

Para cursos por correspon¬ 
dencia. Solicite gratis el 
"Libro de oficios, las artes 
y el éxito". 


























(5fat0fás@e*/m> Y¿e^/>o 



belleza 

profesional 

(cosmetología) 

eluquería 


aprenda ea/su casa pop mm 

maquillaje manicultura gimnasia; 
= pedicultura kinesiología (masajes) ¡ 
, laboratorios de cosmética l¡¡i 



' Tfy -MIOS MIMOS Ksmo 
/v / ‘VIAJES ’IUIAJO MIBESANTI 


‘UNA NUEVA VDA! 


la escasez de personas' 
instruidas en enfermería 
es alarmante 


usted! puede cubrir uno del 
puestos 




vacan * 1 


PROFESSIONAL SCHOOLS 

CASILLA I51-SUC.13 Buenos Aires 


M/SMQJ SOi/C/n FOLLETO GP4T/S 


I PHOFE88IONAL 8CHOOL8 : CASIUA 1S1 -tocumU 13-BUENOS AMES 

| Sírvanse remitirme FOLLETO GRATIS sobre v/curv> de ENFERMERIA 


¡Localidad 


| USTED Rl SlOt EN | 
|si USTED RESIDE EN | 
| SI USTID RESIDE EN | 


■ ENVIE El CUPON * CAS.Id-CCINTHAl-MONTlvloio' 

I ENVIE El CUPON A APARTADO «OOO -C-CENTR Al-UMA 
llNVIt El CUPON V CLASiriCADOft 755 - SANTIAGO ^ 



HOY M/SMO £ €/ :upon 












































